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La enseñanza de la conducción en autoescuelas constituye una actividad profesional que
combina funciones educativas, técnicas y de supervisión en un entorno real como es la
circulación. A diferencia de otros contextos formativos, el proceso de enseñanza se
desarrolla en un medio dinámico e imprevisible, donde el personal instructor debe
garantizar simultáneamente el aprendizaje del alumnado y la seguridad vial.

Este contexto implica una elevada exigencia cognitiva y emocional. Durante las clases
prácticas, el personal instructor debe mantener un alto nivel de atención, supervisar la
conducta del alumnado, anticiparse a posibles errores y tomar decisiones en tiempo real.
Estas condiciones convierten la actividad en una tarea de alta responsabilidad, donde
cualquier disminución de la atención o del rendimiento puede tener consecuencias
directas sobre la seguridad.

En este sentido, los riesgos psicosociales adquieren una especial relevancia dentro de la
prevención de riesgos laborales en el sector. Factores como la carga mental, la presión
temporal, la gestión emocional del alumnado o la organización del trabajo pueden afectar
tanto al bienestar del personal instructor como a la calidad del proceso formativo.

1. Introducción a la prevención en la
enseñanza de la conducción
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Además, factores como los horarios irregulares, la polivalencia de funciones o el trabajo
en solitario durante las clases prácticas pueden intensificar estos riesgos si no se
gestionan adecuadamente.

Por ello, resulta fundamental abordar los riesgos psicosociales desde una perspectiva
preventiva, integrando medidas que permitan mejorar las condiciones de trabajo y
favorecer un entorno laboral seguro y saludable.

1.1. Relevancia de los riesgos psicosociales en la actividad docente

En el ámbito de la prevención de riesgos laborales, los factores psicosociales han
adquirido una creciente importancia por su influencia en la salud de las personas
trabajadoras y en el desarrollo de la actividad profesional. En el caso de las autoescuelas,
esta relevancia se relaciona con las características específicas del puesto del personal
instructor.

La labor del instructor o instructora de conducción implica la supervisión continua del
alumnado en situaciones reales de aprendizaje, lo que exige garantizar tanto la
adquisición de habilidades como la seguridad durante la conducción. Esta actividad
requiere coordinar funciones como la observación del comportamiento del alumnado, la
evaluación del entorno de tráfico, la anticipación de riesgos y la comunicación de
instrucciones de forma clara y eficaz.

En este contexto, los factores psicosociales influyen directamente en el desempeño
profesional, afectando a la concentración, la toma de decisiones, la gestión de
imprevistos y la interacción con el alumnado. Asimismo, la necesidad de adaptarse a
distintos perfiles introduce una exigencia adicional a nivel pedagógico y emocional.

Cuando estas condiciones no se gestionan adecuadamente, pueden aparecer efectos
como fatiga mental, estrés laboral o desgaste profesional, que repercuten tanto en el
bienestar del personal instructor como en la calidad del proceso formativo.

Por ello, la integración de los riesgos psicosociales en la organización preventiva del
trabajo resulta esencial para mejorar las condiciones laborales y favorecer un desempeño
profesional adecuado.
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1.2. Carga mental, atención sostenida y demandas cognitivas

Uno de los aspectos más relevantes en el trabajo del personal instructor de conducción
es la elevada carga mental asociada a la tarea, entendida como el conjunto de exigencias
cognitivas relacionadas con el procesamiento de información, la toma de decisiones y el
mantenimiento de la atención.

En el contexto de la enseñanza de la conducción, esta carga se manifiesta de forma
intensa debido a la necesidad de gestionar simultáneamente múltiples tareas en un
entorno dinámico. Durante las clases prácticas, el personal instructor debe supervisar la
conducción del alumnado, analizar el entorno de tráfico, anticipar riesgos e intervenir
cuando la situación lo requiere, lo que implica un esfuerzo cognitivo continuo.

La atención sostenida constituye un elemento clave dentro de estas exigencias, ya que
cualquier pérdida momentánea de concentración puede comprometer la seguridad. Esta
necesidad de alerta resulta especialmente exigente en entornos urbanos o en situaciones
de mayor complejidad.

Asimismo, la toma de decisiones en tiempo real representa otra de las demandas
fundamentales, al requerir evaluar la situación, determinar el nivel de riesgo y decidir si
intervenir o permitir la actuación del alumnado en fracciones de segundo.

Cuando estas exigencias se prolongan sin una adecuada recuperación, pueden generar
sobrecarga cognitiva, manifestándose en fatiga mental, disminución de la concentración
y mayor probabilidad de error.
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1.3. Contexto actual del sector y factores condicionantes

El análisis de los riesgos psicosociales en las autoescuelas debe situarse dentro del
contexto actual del sector, caracterizado por factores organizativos y estructurales que
influyen directamente en las condiciones de trabajo del personal instructor.

En primer lugar, el sector está formado mayoritariamente por pequeñas y medianas
empresas, lo que condiciona la organización del trabajo y la disponibilidad de recursos
preventivos. En muchos casos, una misma persona asume múltiples funciones, como la
impartición de clases, la gestión administrativa o la atención al cliente, lo que puede
generar sobrecarga y dificultar la planificación de descansos adecuados.
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Otro factor relevante es la intensificación de los ritmos de trabajo. La demanda de clases,
la presión por los resultados y la optimización de recursos pueden dar lugar a jornadas
prolongadas con escasos intervalos de recuperación, favoreciendo la acumulación de
fatiga.

Asimismo, la evolución tecnológica introduce nuevas exigencias, como el uso de
aplicaciones, simuladores o vehículos con sistemas avanzados, lo que requiere una
actualización constante de competencias y puede generar estrés adicional.



El contacto continuo con el alumnado constituye otro elemento clave, ya que implica
gestionar expectativas, resolver conflictos y adaptarse a diferentes perfiles, lo que
supone una carga emocional significativa.

Por último, factores externos como el tráfico, las condiciones meteorológicas o las
situaciones imprevistas en la vía pública contribuyen a configurar un entorno de trabajo
complejo, donde los riesgos psicosociales dependen también de variables difíciles de
controlar.

En conjunto, estas condiciones hacen necesario un enfoque preventivo adaptado a la
realidad del sector, orientado a mejorar el bienestar del personal instructor y garantizar
unas condiciones de trabajo seguras.
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La identificación de los factores psicosociales en el ámbito de las autoescuelas resulta
fundamental para comprender cómo las condiciones de trabajo influyen en el bienestar
del personal instructor y en la calidad del proceso formativo.

A diferencia de otros contextos educativos, la enseñanza de la conducción implica la
gestión simultánea de variables técnicas, humanas y ambientales en un entorno real de
circulación, lo que incrementa la complejidad del puesto y la exposición a situaciones de
estrés.

Estos factores deben analizarse como un conjunto de condiciones interrelacionadas que
afectan tanto a la salud del personal instructor como al desarrollo de la actividad
formativa. Su evaluación puede abordarse a través de dimensiones como las exigencias
psicológicas, el control sobre la tarea, el apoyo social y la organización del tiempo de
trabajo.

La identificación de estos riesgos responde a la obligación de evaluar todos los factores
laborales, incluidos los de carácter psicosocial, conforme a la normativa vigente.

2.1. Sobrecarga mental y multitarea

Uno de los principales factores psicosociales en la enseñanza de la conducción es la
sobrecarga mental derivada de la multitarea. El personal instructor debe gestionar de
forma simultánea una elevada cantidad de información en un entorno dinámico, lo que
implica un esfuerzo cognitivo continuo a lo largo de la jornada.

Durante una sesión práctica, la persona instructora asume funciones como la supervisión
de la conducción del alumnado, el análisis del entorno (tráfico, señalización o peatones),
la anticipación de riesgos y la emisión de instrucciones adaptadas al nivel del alumno.
Esta simultaneidad exige mantener un alto nivel de atención sin apenas margen para la
desconexión.

La necesidad de intervenir de forma inmediata ante situaciones potencialmente
peligrosas incrementa la presión cognitiva, ya que las decisiones deben tomarse de
forma rápida y precisa.

2. Identificación de factores psicosociales
específicos
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Cuando estas condiciones se mantienen en jornadas prolongadas o en entornos
complejos, puede producirse una acumulación de carga mental que dificulta la
concentración y reduce la capacidad de respuesta.

Como consecuencia, pueden aparecer fatiga mental, disminución de la atención o
sensación de saturación, afectando tanto al bienestar del personal instructor como a la
calidad de la supervisión durante la conducción.

Desde una perspectiva preventiva, esta sobrecarga debe gestionarse mediante la
organización del trabajo, la planificación de pausas y una distribución equilibrada de las
tareas.

2.2. Estrés asociado a la gestión del alumnado

La interacción continua con el alumnado constituye uno de los factores psicosociales
más relevantes en la enseñanza de la conducción. Este proceso implica trabajar con
personas en fase de aprendizaje, con diferentes capacidades, actitudes y estados
emocionales, lo que exige una adaptación constante por parte del personal instructor.

El personal instructor debe ajustarse a distintos perfiles, como alumnos con miedo a
conducir, niveles elevados de ansiedad, conductas impulsivas o expectativas altas de
progreso. Esta diversidad obliga a modificar las estrategias pedagógicas, el ritmo de
enseñanza y la forma de comunicación.
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Por ejemplo, un alumno con miedo puede requerir explicaciones más pausadas y
refuerzo positivo, mientras que un alumno impulsivo necesita indicaciones más directas y
control de la situación. Esta adaptación supone un esfuerzo emocional continuo,
especialmente cuando se gestionan varios perfiles en una misma jornada.

Además, la corrección de errores en tiempo real, en un contexto donde la seguridad es
prioritaria, constituye una fuente adicional de estrés. El personal instructor debe
intervenir de forma inmediata, proporcionando indicaciones claras sin generar bloqueo o
frustración en el alumnado.

También pueden surgir dificultades como repetición de errores, falta de comprensión o
frustración por el progreso, generando tensión emocional, especialmente en jornadas de
alta carga de trabajo.

Asimismo, la proximidad de los exámenes puede incrementar el nivel de estrés, al
percibirse una responsabilidad directa sobre los resultados del alumnado.

Cuando estas condiciones se mantienen en el tiempo, pueden aparecer cansancio
emocional, irritabilidad o desgaste profesional, afectando a la calidad de la enseñanza y a
la relación con el alumnado.

Desde una perspectiva preventiva, la gestión del alumnado debe abordarse como un
factor psicosocial relevante, siendo clave el desarrollo de habilidades de comunicación,
regulación emocional y resolución de conflictos.
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2.3. Tensión emocional en situaciones de circulación

El entorno en el que se desarrolla la enseñanza de la conducción introduce un
componente de tensión emocional constante. A diferencia de otros contextos formativos,
la actividad se realiza en condiciones reales de tráfico, donde existen riesgos potenciales
para la seguridad tanto del alumnado como de terceros.

Durante las clases prácticas pueden producirse situaciones como maniobras incorrectas
del alumnado, reacciones imprevistas ante estímulos del entorno, interacciones
complejas con otros conductores o situaciones de tráfico intenso. Estas circunstancias
obligan al personal instructor a mantener un estado de alerta continuo, con capacidad de
anticipación y reacción inmediata ante posibles incidentes.

La responsabilidad asociada a la seguridad durante la conducción incrementa la presión
emocional, especialmente en entornos de mayor complejidad o en momentos críticos. El
personal instructor no solo debe supervisar la actuación del alumnado, sino también
gestionar su propia respuesta emocional para intervenir de forma eficaz y mantener el
control de la situación.

La exposición continuada a este tipo de situaciones puede generar tensión acumulada,
estrés situacional y fatiga emocional, así como una sensación de presión constante a lo
largo de la jornada laboral. Además, la percepción de responsabilidad ante posibles
accidentes o incidentes puede mantener niveles elevados de activación incluso en
situaciones de menor riesgo, dificultando la recuperación entre sesiones.

Estas condiciones pueden afectar a la claridad en la toma de decisiones, a la calidad de la
comunicación con el alumnado y a la capacidad de intervención en situaciones críticas,
especialmente cuando se combinan con fatiga o sobrecarga previa.

Desde una perspectiva preventiva, la tensión emocional derivada del entorno de
circulación debe ser considerada un factor psicosocial específico que requiere medidas
orientadas a la gestión del estrés, la organización adecuada del trabajo y el desarrollo de
estrategias de regulación emocional. La adopción de estas medidas permite reducir la
presión acumulada y favorecer un desempeño más seguro y eficaz en la actividad
formativa.
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La organización del trabajo constituye un elemento clave en la aparición de riesgos
psicosociales en el sector de las autoescuelas. La forma en que se distribuyen las tareas,
los tiempos de trabajo y los periodos de descanso influye directamente en la carga
laboral, en la capacidad de recuperación del personal instructor y, en consecuencia, en su
rendimiento durante la actividad formativa.

Entre los principales factores organizativos que pueden generar riesgos destacan:

Intensidad de la jornada

La acumulación de clases prácticas de forma consecutiva, sin pausas suficientes,
favorece la fatiga mental y reduce la capacidad de atención. En la práctica, es habitual
que el personal instructor encadene varias sesiones de conducción durante varias horas
seguidas, especialmente en periodos de alta demanda o en momentos próximos a
exámenes.

Distribución de horarios

Los horarios extensos o fragmentados pueden dificultar
la conciliación de la vida laboral y personal, generando
una carga adicional que repercute en el bienestar del
trabajador. En muchos casos, la jornada se adapta a la
disponibilidad del alumnado, lo que puede dar lugar a
horarios irregulares, con periodos de trabajo repartidos a
lo largo del día.

Esta organización de la jornada impide una
adecuada recuperación entre sesiones, lo que
provoca una acumulación progresiva de carga
mental. Como consecuencia, pueden aparecer
dificultades para mantener la concentración, una
disminución en la rapidez de respuesta y una
menor capacidad para anticipar situaciones de
riesgo. Estas alteraciones pueden afectar tanto a la
calidad de la enseñanza como a la seguridad
durante la conducción.

2.4  Ritmos de trabajo, horarios y exigencias organizativas
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Por ejemplo, es frecuente que el personal instructor realice clases en diferentes franjas
horarias, incluyendo primeras horas de la mañana y últimas horas de la tarde, con
intervalos intermedios poco aprovechables para el descanso. Esta distribución puede
dificultar la desconexión, alterar los ritmos de descanso y generar una sensación de
disponibilidad continua, contribuyendo al estrés acumulado.

Polivalencia de funciones

En muchas autoescuelas, el personal instructor no solo se encarga de la formación
práctica, sino que también asume tareas administrativas, de gestión o de atención al
cliente. Esta polivalencia incrementa la carga global de trabajo y exige cambiar de forma
constante entre tareas de distinta naturaleza.

Por ejemplo, tras varias clases prácticas que requieren un alto nivel de concentración, el
personal instructor puede tener que atender llamadas, gestionar citas o realizar tareas
administrativas. Esta alternancia, cuando no está bien planificada, puede dificultar la
recuperación cognitiva y aumentar la sensación de saturación.

Además, la multitarea organizativa puede generar interrupciones frecuentes, lo que
afecta a la concentración y aumenta la probabilidad de errores, especialmente cuando se
combina con la fatiga acumulada.

Presión por resultados

La necesidad de obtener buenos resultados en los exámenes introduce una exigencia
adicional, tanto para el alumnado como para el personal instructor. En muchos casos,
existe una presión implícita por alcanzar determinados niveles de aprobados, lo que
puede influir en la forma de planificar las clases y en la percepción del desempeño
profesional.

Esta presión puede traducirse en una mayor autoexigencia, en la intensificación del ritmo
de trabajo o en la dificultad para gestionar situaciones en las que el progreso del
alumnado es más lento de lo esperado. Como consecuencia, pueden generarse
situaciones de estrés relacionadas con el rendimiento y con la responsabilidad percibida
sobre los resultados del alumnado.
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El uso de teléfonos móviles y aplicaciones de mensajería facilita la comunicación con el
alumnado, pero también puede extender la jornada laboral más allá del horario
establecido. Es frecuente que el personal instructor reciba mensajes o llamadas fuera de
su horario de trabajo para gestionar citas, resolver dudas o reorganizar clases.

Esta disponibilidad continua dificulta la desconexión y limita el tiempo de descanso
efectivo, lo que favorece la acumulación de fatiga y reduce la capacidad de recuperación.
A largo plazo, esta situación puede generar una sensación de saturación y afectar al
equilibrio entre la vida personal y profesional.

En conjunto, estos factores organizativos evidencian la importancia de una adecuada
planificación del trabajo dentro de las autoescuelas. La forma en que se estructuran las
jornadas, se distribuyen las tareas y se delimitan los tiempos de descanso condiciona
directamente el desarrollo de la actividad formativa y la calidad del desempeño
profesional.

Desde una perspectiva preventiva, resulta fundamental implantar criterios organizativos
que favorezcan una distribución equilibrada de las cargas de trabajo, una mayor
previsibilidad en los horarios y una clara delimitación de funciones. Estas medidas
permiten optimizar la gestión del tiempo, reducir la incertidumbre asociada a la
organización diaria y facilitar un entorno laboral más estructurado.

Asimismo, una organización del trabajo más racional contribuye a mejorar la
coordinación de las actividades, favorece la continuidad del proceso de enseñanza y
permite al personal instructor desarrollar su labor en condiciones más estables,
adaptadas a las exigencias del puesto.

Disponibilidad continua
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El entorno en el que se desarrolla la enseñanza de la conducción constituye un elemento
clave en la identificación de riesgos viales. A diferencia de otros entornos laborales, la
actividad se realiza en un espacio abierto, dinámico y compartido con otros usuarios, lo
que introduce un alto grado de incertidumbre.

Entre los principales factores destacan:

Densidad del tráfico.
Comportamiento imprevisible de otros conductores.
Presencia de peatonesy ciclistas.
Condiciones meteorológicas adversas.
Características de la vía (intersecciones, rotondas, señalización).

Estos elementos pueden incrementar la dificultad de la conducción y exigir una mayor
capacidad de anticipación y reacción por parte del personal instructor, aumentando la
exposición al riesgo de accidente durante la actividad formativa.

2.5 Factores del entorno vial
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La gestión del estrés laboral en el ámbito de las autoescuelas requiere un enfoque
integral que combine estrategias individuales y organizativas. Dada la elevada carga
mental, la responsabilidad asociada a la seguridad vial y la interacción constante con el
alumnado, resulta fundamental dotar al personal instructor de herramientas que
permitan regular su respuesta emocional, mejorar su capacidad de afrontamiento y
mantener un adecuado nivel de atención a lo largo de la jornada.

En este contexto, el estrés no debe entenderse únicamente como una respuesta puntual
ante situaciones de presión, sino como un factor de riesgo que, cuando se mantiene en el
tiempo, puede afectar tanto a la salud del trabajador como a la seguridad durante la
conducción. La exposición continuada a demandas cognitivas elevadas, la necesidad de
tomar decisiones en tiempo real y la responsabilidad sobre la seguridad de terceros
hacen imprescindible la adopción de medidas específicas orientadas a su control.

Desde la perspectiva de la prevención de riesgos laborales, la gestión del estrés se
enmarca dentro de la intervención sobre los factores psicosociales, siendo necesario
actuar tanto sobre las condiciones de trabajo como sobre los recursos personales del
trabajador. Esto implica no solo proporcionar estrategias individuales de regulación, sino
también favorecer entornos laborales que faciliten la recuperación, reduzcan la
sobrecarga y promuevan el bienestar.

Asimismo, en el contexto de la enseñanza de la conducción, una adecuada gestión del
estrés tiene una repercusión directa sobre la seguridad vial, ya que influye en aspectos
clave como la atención, la capacidad de anticipación, la toma de decisiones y la
comunicación con el alumnado. Por ello, el desarrollo de competencias relacionadas con
el control emocional y la gestión de la carga mental constituye un elemento esencial del
desempeño profesional.

Las estrategias que se presentan a continuación están orientadas a prevenir la aparición
de estrés crónico, reducir la fatiga mental y favorecer un desempeño profesional seguro
y eficaz, contribuyendo tanto al bienestar del personal instructor como a la calidad del
proceso formativo.

3.Estrategias para la gestión del estrés
laboral.
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3.1  Técnicas de regulación emocional

La regulación emocional constituye una competencia fundamental en el trabajo del
personal instructor de conducción, ya que permite gestionar de forma adecuada las
respuestas ante situaciones de presión, errores del alumnado o imprevistos durante la
circulación. La capacidad para mantener el control emocional influye directamente en la
calidad de la enseñanza, en la comunicación con el alumnado y en la seguridad durante
la actividad formativa.

Una de las técnicas más eficaces es la respiración diafragmática o controlada, que
consiste en realizar inspiraciones profundas y lentas, utilizando el diafragma en lugar de
la respiración superficial. Esta técnica contribuye a reducir la activación fisiológica
asociada al estrés, disminuyendo la frecuencia cardíaca y favoreciendo un estado de
calma. Puede aplicarse de forma breve entre clases o en momentos de tensión, siempre
que la situación lo permita.

Por ejemplo, tras una situación exigente durante la conducción, como una maniobra
incorrecta del alumnado o una intervención brusca para evitar un riesgo, el personal
instructor puede dedicar unos minutos a realizar respiraciones controladas antes de
iniciar la siguiente sesión. Esta práctica facilita la recuperación emocional y permite
afrontar la siguiente clase en mejores condiciones.

Otra estrategia relevante es la toma de conciencia emocional, que implica identificar las
propias emociones antes de que se intensifiquen. Reconocer señales como tensión,
frustración o nerviosismo permite actuar de forma preventiva, evitando respuestas
impulsivas que puedan afectar a la comunicación con el alumnado.
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En la práctica, esta habilidad resulta especialmente útil cuando el alumnado comete
errores repetidos o muestra dificultades de aprendizaje. En estas situaciones, identificar
el inicio de la frustración permite al personal instructor ajustar su respuesta,
manteniendo un tono adecuado y evitando reacciones que puedan generar bloqueo o
inseguridad en el alumno.

Asimismo, el uso de técnicas de reestructuración cognitiva permite modificar
pensamientos negativos o automáticos que pueden aumentar el nivel de estrés. Sustituir
interpretaciones como “esta situación es incontrolable” por otras más adaptativas como
“puedo gestionar esta situación paso a paso” contribuye a mejorar la percepción de
control y reducir la carga emocional.

Por ejemplo, ante un alumno que presenta un ritmo de aprendizaje más lento, el personal
instructor puede evitar pensamientos de frustración y centrarse en objetivos progresivos,
adaptando la enseñanza a las necesidades del alumno en lugar de mantener
expectativas rígidas.

También es recomendable incorporar pequeñas pausas de regulación emocional a lo
largo de la jornada. Estas pausas, incluso de corta duración, permiten relajar la
musculatura, disminuir la activación emocional y recuperar la concentración. Pueden
realizarse entre sesiones o en momentos en los que la intensidad de la actividad lo
permita.

Además, el desarrollo de hábitos de autocuidado fuera del entorno laboral, como la
práctica de actividad física, el descanso adecuado o la realización de actividades de ocio,
contribuye a mejorar la capacidad de regulación emocional y a aumentar la resistencia
frente al estrés.

En conjunto, la aplicación de estas técnicas permite al personal instructor mantener un
mayor equilibrio emocional, responder de forma más adecuada ante situaciones
exigentes y favorecer un entorno de aprendizaje más seguro y eficaz.
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3.2 Métodos de afrontamiento ante situaciones críticas

Las situaciones críticas forman parte habitual de la enseñanza de la conducción,
especialmente cuando el alumnado comete errores inesperados o se enfrenta a entornos
complejos. En estos contextos, la forma en que el personal instructor actúa resulta
determinante para garantizar la seguridad y gestionar adecuadamente la situación.

Un primer elemento clave es la anticipación, entendida como la capacidad de prever
posibles errores del alumnado en función de su nivel, del entorno y de la situación de
tráfico. Esta anticipación permite al personal instructor prepararse para intervenir con
rapidez y reducir la incertidumbre durante la conducción.

Por ejemplo, en una aproximación a una intersección, el instructor puede anticipar que el
alumno no reduzca la velocidad adecuadamente. En este caso, la preparación previa
facilita una intervención más rápida y eficaz, evitando que la situación evolucione hacia
un riesgo mayor.

Durante la situación crítica, es fundamental aplicar un enfoque centrado en la seguridad.
Esto implica emitir instrucciones claras, breves y directas, evitando explicaciones
complejas que puedan generar confusión en momentos de alta exigencia. La
comunicación debe ser precisa y orientada a la acción inmediata.

Un ejemplo habitual se produce cuando el alumnado realiza una maniobra incorrecta,
como invadir parcialmente otro carril. Ante esta situación, el personal instructor debe
intervenir con indicaciones simples como “frena” o “corrige la dirección”, priorizando la
claridad sobre la cantidad de información.

El control del tono de voz y del lenguaje también resulta determinante. Mantener un tono
calmado y firme contribuye a reducir la tensión del alumnado y facilita una respuesta
más adecuada. Por el contrario, un tono elevado o una reacción brusca puede generar
bloqueo, inseguridad o una respuesta inadecuada.

Otra estrategia importante es la focalización en la tarea. En situaciones críticas, el
personal instructor debe centrar su atención en la resolución inmediata del problema,
evitando distracciones o valoraciones paralelas que puedan interferir en la intervención.
Esta capacidad de concentración permite actuar con mayor eficacia y reducir el margen
de error.
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Una vez resuelta la situación, resulta recomendable realizar una revisión breve centrada
en el aprendizaje. Este análisis debe orientarse a identificar qué ha ocurrido y cómo
mejorar en futuras ocasiones, evitando enfoques centrados en la crítica o en la
generación de tensión.

Por ejemplo, tras una maniobra incorrecta, el instructor puede explicar de forma sencilla
qué acción era la adecuada y cómo anticiparse a la situación, reforzando el aprendizaje
sin aumentar la presión sobre el alumnado.

Asimismo, es importante gestionar la continuidad de la sesión tras una situación crítica.
Encadenar varias situaciones de alta exigencia sin pausas puede generar una
acumulación de tensión que afecte tanto al instructor como al alumnado. En estos casos,
puede ser recomendable introducir un breve momento de estabilización antes de
continuar con la actividad.

Otra situación frecuente se produce cuando el alumnado se bloquea ante una maniobra
compleja, como una incorporación o una rotonda con tráfico intenso. En estos casos, el
personal instructor debe simplificar las indicaciones, reducir la presión y, si es necesario,
asumir temporalmente el control para garantizar la seguridad.

En conjunto, el desarrollo de estrategias de afrontamiento eficaces permite al personal
instructor actuar con mayor seguridad, reducir el impacto de las situaciones críticas y
mantener un entorno de aprendizaje más estable, favoreciendo tanto la calidad de la
enseñanza como la seguridad durante la conducción.
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3.3 Estrategias de autocontrol en prácticas y exámenes

Las prácticas de conducción y, especialmente, las situaciones de examen, pueden
generar un incremento significativo de la presión tanto en el alumnado como en el
personal instructor. En estos contextos, el autocontrol se convierte en un elemento
fundamental para garantizar un entorno de aprendizaje seguro, estable y eficaz.

Una de las principales estrategias de autocontrol es la preparación previa de la sesión.
Planificar el recorrido, identificar posibles puntos conflictivos y anticipar las dificultades
que pueden surgir permite reducir la incertidumbre y afrontar la actividad con mayor
seguridad. Esta planificación resulta especialmente útil en situaciones de examen, donde
las condiciones pueden ser más exigentes y el margen de error menor.

Por ejemplo, conocer previamente zonas con tráfico denso, intersecciones complejas o
tramos con mayor dificultad facilita que el personal instructor esté preparado para
intervenir de forma más eficaz si la situación lo requiere.

Durante la práctica, el autocontrol se basa en la capacidad de mantener una actitud
equilibrada ante los errores del alumnado. Esto implica evitar reacciones impulsivas,
mantener la atención en la tarea y utilizar un lenguaje orientado a la mejora. La forma en
que el instructor responde ante los fallos influye directamente en la confianza y en la
capacidad de aprendizaje del alumno.

En situaciones en las que el alumnado muestra nerviosismo o inseguridad, el personal
instructor debe adaptar su intervención para reducir la tensión. Por ejemplo, ante un
alumno que duda en una maniobra, puede resultar más eficaz ofrecer indicaciones
progresivas y tranquilizadoras en lugar de emitir órdenes bruscas que aumenten la
presión.

En el contexto de los exámenes, el autocontrol adquiere una relevancia especial. Aunque
el personal instructor no interviene directamente en la evaluación, su actitud previa
puede influir en el estado emocional del alumnado. Mantener un clima de calma,
transmitir confianza y evitar comentarios que generen inseguridad contribuye a que el
alumno afronte la prueba en mejores condiciones.

Asimismo, es importante que el personal instructor gestione sus propias expectativas
respecto al resultado del alumnado. Asumir una responsabilidad excesiva sobre el éxito o
el fracaso en el examen puede generar una presión innecesaria que afecte al equilibrio
emocional. En este sentido, resulta recomendable centrarse en el proceso de aprendizaje
y no exclusivamente en el resultado final.
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Otra estrategia relevante consiste en el control del lenguaje verbal y no verbal.
Expresiones, gestos o tonos de voz pueden influir en la percepción del alumnado,
especialmente en situaciones de mayor tensión. Mantener una comunicación coherente,
calmada y respetuosa favorece un entorno de aprendizaje más seguro y reduce la
probabilidad de reacciones negativas.

Además, es importante reconocer las propias señales de activación emocional, como la
irritabilidad, la impaciencia o la dificultad para mantener la concentración. Identificar
estas señales permite adoptar medidas de regulación, como realizar una pausa breve o
ajustar la intensidad de la sesión, evitando que la situación se deteriore.

En conjunto, el desarrollo de estrategias de autocontrol permite al personal instructor
gestionar de forma más eficaz las situaciones de presión, mejorar la comunicación con el
alumnado y mantener un desempeño profesional equilibrado, contribuyendo tanto a la
calidad de la enseñanza como a la seguridad durante la conducción.

3.4 Manejo de la atención y prevención de la fatiga mental

La atención sostenida constituye un recurso limitado que puede verse afectado por la
duración de la jornada, la intensidad de la tarea y las condiciones del entorno. En el
trabajo del personal instructor de conducción, mantener un nivel adecuado de atención
resulta imprescindible para garantizar la seguridad y la eficacia del proceso formativo.

La fatiga mental aparece cuando las demandas cognitivas se prolongan en el tiempo sin
una adecuada recuperación. En el contexto de la enseñanza de la conducción, esta
situación puede producirse tras varias sesiones consecutivas de alta exigencia,
especialmente en entornos urbanos o en condiciones de tráfico complejas.

Una de las principales estrategias para prevenir la fatiga mental es la organización de
pausas entre sesiones. Estas pausas, aunque sean breves, permiten reducir la carga
cognitiva acumulada, recuperar la concentración y disminuir la tensión generada durante
la conducción. La planificación de estos intervalos debe considerarse como parte esencial
de la jornada laboral y no como un elemento accesorio.

Por ejemplo, tras varias clases prácticas consecutivas, dedicar unos minutos a la
desconexión antes de iniciar la siguiente sesión puede favorecer una recuperación parcial
de la atención y mejorar el rendimiento posterior.
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Otra medida eficaz es la alternancia de tareas, combinando actividades de distinta
exigencia cognitiva siempre que la organización lo permita. La combinación de clases
prácticas con tareas menos demandantes puede contribuir a reducir la sobrecarga y
facilitar la recuperación mental.

Asimismo, resulta fundamental reconocer las señales de fatiga mental, ya que su
identificación temprana permite adoptar medidas preventivas antes de que el
rendimiento se vea comprometido. Entre las manifestaciones más habituales se
encuentran:

Dificultad para mantener la concentración.
Sensación de cansancio persistente.
Aumento de errores o lapsos de atención.
Irritabilidad o impaciencia.
Disminución de la capacidad de reacción.

En la práctica, estas señales pueden reflejarse en situaciones como una mayor dificultad
para anticipar errores del alumnado, retrasos en la intervención o pérdida momentánea
del foco en la tarea.

Ante la aparición de estos indicios, resulta recomendable adoptar medidas como la
realización de pausas, la reducción de la intensidad de la actividad o la reorganización de
la jornada, evitando la acumulación de fatiga.

El uso de técnicas de atención focalizada también puede contribuir a mejorar el
rendimiento cognitivo. Estas técnicas consisten en centrar los recursos atencionales en
los elementos más relevantes de la tarea, priorizando la información esencial y
reduciendo la influencia de estímulos secundarios que puedan generar distracción.
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Por ejemplo, en situaciones de tráfico complejo, el personal instructor puede focalizar su
atención en los elementos de mayor riesgo inmediato, evitando la sobrecarga de
información innecesaria.

Además, los hábitos de autocuidado fuera del entorno laboral desempeñan un papel
importante en la prevención de la fatiga mental. Un descanso adecuado, una
alimentación equilibrada y la práctica regular de actividad física contribuyen a mejorar la
capacidad de atención y la resistencia a la carga cognitiva.

En conjunto, la gestión adecuada de la atención y la prevención de la fatiga mental
permiten mantener un nivel de rendimiento más estable, reducir la probabilidad de error
y favorecer un desempeño profesional seguro y eficaz en la enseñanza de la conducción.

3.5 Estrategias organizativas para la prevención del estrés

La prevención del estrés laboral en el ámbito de las autoescuelas debe abordarse desde
una perspectiva organizativa, integrando medidas preventivas que actúen sobre las
condiciones de trabajo y no únicamente sobre las estrategias individuales del personal
instructor. La organización del trabajo, la planificación de tareas y la gestión de los
tiempos influyen de manera directa en la exposición a riesgos psicosociales.

Desde este enfoque, una de las principales estrategias consiste en la planificación
equilibrada de la carga de trabajo, evitando la acumulación de tareas de alta exigencia
cognitiva sin los adecuados periodos de recuperación.

En contextos de elevada carga de trabajo, resulta aconsejable, desde una perspectiva
preventiva, regular el número de clases impartidas de forma consecutiva e incorporar
pausas breves entre sesiones. Esta medida contribuye a reducir la fatiga física y mental
del personal docente, favorece un desempeño más seguro y sostenido y minimiza el
riesgo de errores durante la conducción tanto para el profesorado como para el
alumnado.

Asimismo, la organización del trabajo debe contemplar la alternancia de tareas con
diferente nivel de exigencia, incorporando actividades de menor carga mental que
permitan la recuperación cognitiva.
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La adopción de estas medidas organizativas no solo mejora el bienestar del personal
instructor, sino que constituye un elemento clave en la prevención de riesgos laborales, al
reducir la probabilidad de incidentes derivados de la fatiga, la sobrecarga mental o la
disminución de la atención.

Otra medida organizativa relevante en la prevención de riesgos psicosociales es la
estructuración adecuada de los horarios de trabajo. Desde una perspectiva preventiva, la
distribución racional de la jornada laboral, evitando horarios excesivamente largos,
irregulares o fragmentados, contribuye a reducir la fatiga física y mental del personal
instructor y favorece una adecuada recuperación.

Asimismo, la planificación clara y previsible de los horarios constituye un factor protector
frente al estrés laboral, ya que disminuye la incertidumbre y facilita la organización del
tiempo, mejorando la conciliación entre la vida laboral y personal.

En este sentido, es recomendable evitar, desde el punto de vista preventivo, situaciones
en las que la jornada se prolonga de forma irregular o se adapta de manera continua a la
demanda del alumnado, dado que esto puede generar una percepción de disponibilidad
permanente, dificultar los periodos de descanso y favorecer la acumulación de cansancio
físico y mental en el profesorado.

Por otro lado, la clarificación de funciones y responsabilidades constituye una estrategia
clave en la organización preventiva del trabajo. La asignación difusa de tareas o la
asunción de funciones múltiples sin una adecuada delimitación puede incrementar la
carga de trabajo y la sobrecarga cognitiva.

En este sentido, la definición clara de funciones permite evitar la acumulación de tareas
innecesarias, reducir la fatiga derivada de la sobrecarga y mejorar la eficiencia
organizativa, contribuyendo así a un desempeño más seguro y a la prevención de errores
durante la actividad formativa.

Por ejemplo, en situaciones de tráfico complejo, el personal instructor puede focalizar su
atención en los elementos de mayor riesgo inmediato, evitando la sobrecarga de
información innecesaria.
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Además, los hábitos de autocuidado fuera del entorno laboral desempeñan un papel
importante en la prevención de la fatiga mental. Un descanso adecuado, una
alimentación equilibrada y la práctica regular de actividad física contribuyen a mejorar la
capacidad de atención y la resistencia a la carga cognitiva.

En conjunto, la gestión adecuada de la atención y la prevención de la fatiga mental
permiten mantener un nivel de rendimiento más estable, reducir la probabilidad de error
y favorecer un desempeño profesional seguro y eficaz en la enseñanza de la conducción.

3.5 Estrategias organizativas para la prevención del estrés

La prevención del estrés laboral en el ámbito de las autoescuelas debe abordarse desde
una perspectiva organizativa, integrando medidas preventivas que actúen sobre las
condiciones de trabajo y no únicamente sobre las estrategias individuales del personal
instructor. La organización del trabajo, la planificación de tareas y la gestión de los
tiempos influyen de manera directa en la exposición a riesgos psicosociales.

Desde este enfoque, una de las principales estrategias consiste en la planificación
equilibrada de la carga de trabajo, evitando la acumulación de tareas de alta exigencia
cognitiva sin los adecuados periodos de recuperación.

En contextos de elevada carga de trabajo, resulta aconsejable, desde una perspectiva
preventiva, regular el número de clases impartidas de forma consecutiva e incorporar
pausas breves entre sesiones. Esta medida contribuye a reducir la fatiga física y mental
del personal docente, favorece un desempeño más seguro y sostenido y minimiza el
riesgo de errores durante la conducción tanto para el profesorado como para el
alumnado.

Asimismo, la organización del trabajo debe contemplar la alternancia de tareas con
diferente nivel de exigencia, incorporando actividades de menor carga mental que
permitan la recuperación cognitiva.

La adopción de estas medidas organizativas no solo mejora el bienestar del personal
instructor, sino que constituye un elemento clave en la prevención de riesgos laborales, al
reducir la probabilidad de incidentes derivados de la fatiga, la sobrecarga mental o la
disminución de la atención.
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Otra medida organizativa relevante en la prevención de riesgos psicosociales es la
estructuración adecuada de los horarios de trabajo. Desde una perspectiva preventiva, la
distribución racional de la jornada laboral, evitando horarios excesivamente largos,
irregulares o fragmentados, contribuye a reducir la fatiga física y mental del personal
instructor y favorece una adecuada recuperación.

Asimismo, la planificación clara y previsible de los horarios constituye un factor protector
frente al estrés laboral, ya que disminuye la incertidumbre y facilita la organización del
tiempo, mejorando la conciliación entre la vida laboral y personal.

En este sentido, es recomendable evitar, desde el punto de vista preventivo, situaciones
en las que la jornada se prolonga de forma irregular o se adapta de manera continua a la
demanda del alumnado, dado que esto puede generar una percepción de disponibilidad
permanente, dificultar los periodos de descanso y favorecer la acumulación de cansancio
físico y mental en el profesorado.

Por otro lado, la clarificación de funciones y responsabilidades constituye una estrategia
clave en la organización preventiva del trabajo. La asignación difusa de tareas o la
asunción de funciones múltiples sin una adecuada delimitación puede incrementar la
carga de trabajo y la sobrecarga cognitiva.

En este sentido, la definición clara de funciones permite evitar la acumulación de tareas
innecesarias, reducir la fatiga derivada de la sobrecarga y mejorar la eficiencia
organizativa, contribuyendo así a un desempeño más seguro y a la prevención de errores
durante la actividad formativa.

Por ejemplo, establecer tiempos específicos para la gestión administrativa o delimitar las
responsabilidades en la atención al alumnado puede contribuir a reducir la sensación de
saturación y facilitar una mejor distribución de las actividades.
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El fomento de un clima laboral positivo constituye un elemento clave en la prevención de
riesgos psicosociales en el ámbito de las autoescuelas. Desde una perspectiva
preventiva, la existencia de canales de comunicación abiertos entre la dirección y el
personal instructor facilita la detección temprana de dificultades, la propuesta de mejoras
y la resolución eficaz de conflictos.

La implementación de medidas como la realización de reuniones periódicas, el
intercambio de experiencias profesionales o la puesta en común de situaciones
complejas favorece un entorno de trabajo más colaborativo. Estas actuaciones
contribuyen a reducir la sensación de aislamiento profesional, característica de un sector
donde gran parte de la actividad se desarrolla de forma individual, y actúan como factor
protector frente al estrés laboral.

Asimismo, resulta fundamental promover, desde el ámbito organizativo, la formación en
habilidades psicosociales, tales como la gestión del estrés, la comunicación eficaz o la
resolución de conflictos. Estas competencias permiten al personal instructor afrontar de
manera más adecuada las exigencias del puesto.

Desde el punto de vista preventivo, la integración de estas medidas contribuye a reducir
la sobrecarga física y mental asociada a la actividad docente, favoreciendo un
desempeño más seguro, equilibrado y sostenido en el tiempo, así como la disminución
del riesgo de errores durante la enseñanza de la conducción.

Otra estrategia organizativa relevante es la limitación de la disponibilidad fuera del
horario laboral. El uso de herramientas digitales facilita la comunicación, pero también
puede extender la jornada de trabajo. Establecer horarios definidos de atención al
alumnado y fomentar la desconexión digital contribuye a garantizar un descanso
adecuado y a prevenir la fatiga acumulada.

Por ejemplo, informar al alumnado de los horarios de contacto o evitar la gestión de citas
fuera del horario laboral puede ayudar a delimitar el tiempo de trabajo y favorecer el
equilibrio personal.

Finalmente, la evaluación periódica de los riesgos psicosociales permite identificar
factores de riesgo y adoptar medidas preventivas adaptadas a la realidad de la empresa.
Este proceso facilita la mejora continua de las condiciones de trabajo y la implantación de
estrategias organizativas más eficaces.
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En conjunto, la aplicación de estas medidas organizativas, junto con las estrategias
individuales, permite abordar el estrés laboral desde una perspectiva integral,
favoreciendo el bienestar del personal instructor, la calidad del proceso formativo y la
seguridad en la actividad de conducción.

Conclusión

La aplicación de estrategias de regulación emocional, afrontamiento, autocontrol y
gestión de la atención permite al personal instructor desarrollar recursos personales
clave para prevenir el estrés laboral y mejorar su bienestar.

No obstante, estas medidas deben complementarse con estrategias organizativas
adecuadas que favorezcan una correcta distribución del trabajo, el descanso y la
comunicación dentro de la empresa. La combinación de ambos enfoques resulta
fundamental para abordar el estrés desde una perspectiva integral.

En conjunto, la implantación de estas estrategias contribuye a mejorar el desempeño
profesional del personal instructor, favoreciendo una mayor capacidad de atención, toma
de decisiones y control de situaciones durante la actividad formativa.
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La organización del trabajo constituye uno de los factores más determinantes en la
aparición o prevención de riesgos psicosociales. En el sector de las autoescuelas, donde
predominan estructuras empresariales pequeñas y una elevada carga operativa, la
planificación adecuada de las tareas y del tiempo de trabajo resulta esencial para reducir
el estrés laboral, la fatiga mental y la sobrecarga del personal instructor.

Una organización preventiva eficaz no solo mejora el bienestar del personal, sino que
también contribuye a aumentar la calidad de la enseñanza y la seguridad durante la
actividad formativa. Por ello, es necesario adoptar medidas que permitan equilibrar las
exigencias del trabajo con la capacidad de recuperación de las personas trabajadoras.

La organización preventiva del trabajo responde a las obligaciones establecidas en la
normativa de prevención de riesgos laborales, que exige adaptar las condiciones de
trabajo a la persona y planificar la actividad preventiva para evitar riesgos derivados de
la carga mental, la organización del tiempo y los factores psicosociales.

Asimismo, una adecuada organización del trabajo tiene una repercusión directa sobre la
seguridad vial, ya que influye en la capacidad de atención, la toma de decisiones y la
prevención de errores durante la conducción.

4.Organización preventiva del trabajo
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4.1. Planificación de horarios y pausas

La correcta planificación de los horarios es una herramienta fundamental para prevenir la
fatiga mental y el estrés. En el ámbito de la enseñanza de la conducción, las jornadas
suelen estar formadas por sesiones consecutivas que requieren una elevada atención
sostenida, por lo que la distribución del tiempo debe realizarse de manera equilibrada.

Una de las principales medidas preventivas consiste en evitar la acumulación excesiva de
clases prácticas sin intervalos de descanso. Las pausas permiten reducir la carga
cognitiva, recuperar la concentración y disminuir la tensión emocional acumulada
durante la conducción.

Se recomienda:

Establecer pausas breves entre sesiones prácticas.
Limitar el número de clases consecutivas sin descanso.
Introducir descansos más prolongados en jornadas extensas.
Adaptar los horarios en función de la carga de trabajo y la complejidad de las clases.

Asimismo, es importante considerar los momentos del día en los que la fatiga puede ser
mayor, como las últimas horas de la jornada, para ajustar la intensidad de las tareas y
evitar la exposición continuada a situaciones de alta exigencia.

Una planificación adecuada debe contemplar no solo la productividad, sino también la
recuperación física y mental del personal instructor, integrando los tiempos de descanso
como parte esencial de la jornada laboral.

Una planificación inadecuada puede favorecer la aparición de fatiga, lo que incrementa el
riesgo de errores durante la conducción y reduce la capacidad de reacción ante
situaciones imprevistas.
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4.2. Equilibrio entre clases prácticas y tareas administrativas

En muchas autoescuelas, el personal instructor no solo se encarga de la formación
práctica, sino que también asume tareas administrativas, de gestión o de atención al
alumnado. Esta polivalencia puede generar una sobrecarga de trabajo si no se distribuye
de forma equilibrada.

Desde una perspectiva preventiva, resulta fundamental establecer un equilibrio entre las
diferentes funciones, evitando que la acumulación de tareas reduzca los tiempos de
descanso o incremente la presión laboral.

Para ello, se recomienda:

Planificar la alternancia entre actividades de distinta carga cognitiva.
Evitar la realización de tareas administrativas inmediatamente después de sesiones
intensas de conducción.
Definir tiempos específicos para la gestión administrativa dentro de la jornada
laboral.
Reducir la multitarea innecesaria.

La alternancia de tareas puede contribuir a disminuir la fatiga mental, ya que permite
cambiar el tipo de exigencia cognitiva y favorecer la recuperación parcial del esfuerzo
realizado.

Además, es importante que las tareas administrativas no se extiendan fuera del horario
laboral, ya que esto dificultaría la desconexión y aumentaría el riesgo de estrés.

La acumulación de tareas sin una adecuada organización puede generar una sobrecarga
que afecte a la concentración durante las clases prácticas, incrementando el riesgo de
incidentes.
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4.3 Propuestas de reorganización adaptadas a pymes

El sector de las autoescuelas está compuesto mayoritariamente por pequeñas y
medianas empresas, lo que implica limitaciones en cuanto a recursos humanos y
organizativos. Por ello, las medidas preventivas deben ser realistas, flexibles y
adaptables a este tipo de estructuras.

Entre las propuestas de reorganización más adecuadas destacan:

Distribución equilibrada de la carga de trabajo

Repartir las clases entre el personal instructor disponible, evitando concentrar un exceso
de sesiones en una sola persona.

Rotación de tareas

Siempre que sea posible, alternar funciones entre el personal para reducir la monotonía y
la sobrecarga.

Planificación semanal

Organizar los horarios con antelación permite prever picos de trabajo, ajustar recursos y
evitar improvisaciones que incrementen el estrés.

Comunicación interna

Establecer canales claros de comunicación facilita la coordinación
entre el personal y reduce conflictos organizativos.

Flexibilidad organizativa

Adaptar los horarios y tareas en función de las necesidades del personal y del volumen
de trabajo puede mejorar el clima laboral y reducir la presión. Estas medidas no requieren
grandes inversiones, pero sí una planificación consciente orientada a la prevención. Su
aplicación contribuye a mejorar la eficiencia del servicio y el bienestar del equipo.

Cultura preventiva

Fomentar una cultura preventiva dentro de la empresa, en la que la seguridad y la salud
del personal se integren en la toma de decisiones diarias.
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4.4 Recomendaciones para la desconexión digital

La digitalización del sector ha facilitado la gestión de horarios, la comunicación con el
alumnado y la organización de las clases. Sin embargo, también ha generado nuevos
riesgos psicosociales relacionados con la disponibilidad continua y la dificultad para
desconectar del trabajo.

El uso de teléfonos móviles, aplicaciones de mensajería o plataformas digitales puede
extender la jornada laboral más allá del horario establecido, generando una sensación de
disponibilidad permanente.

Para prevenir estos riesgos, se recomienda:

Establecer horarios definidos de atención al alumnado.
Evitar responder mensajes fuera del horario laboral, salvo situaciones excepcionales.
Diferenciar los canales de comunicación profesional y personal.
Informar al alumnado de los tiempos de respuesta.
Fomentar una cultura organizativa que respete los tiempos de descanso.

La desconexión digital es un elemento clave para garantizar la recuperación mental y
prevenir el estrés laboral. Su integración en la organización del trabajo permite mejorar el
equilibrio entre la vida laboral y personal, favoreciendo el bienestar del personal
instructor.

La falta de desconexión puede generar fatiga acumulada que afecte al rendimiento y a la
atención durante la conducción.
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4.4.1  Recomendaciones para la desconexión digital

La participación del personal instructor en la organización del trabajo constituye un
elemento clave dentro de la prevención de riesgos laborales, especialmente en lo relativo
a los factores psicosociales. La implicación activa de los trabajadores permite identificar
de manera más precisa las dificultades reales del puesto, así como proponer soluciones
adaptadas a las condiciones específicas de la actividad en las autoescuelas.

El personal instructor, por su experiencia directa en la enseñanza de la conducción,
dispone de un conocimiento práctico sobre las situaciones de mayor carga mental, los
momentos de mayor fatiga o las dificultades organizativas que pueden afectar al
desempeño. Incorporar esta visión en la planificación del trabajo favorece la adopción de
medidas más eficaces y ajustadas a la realidad del sector.

Desde una perspectiva preventiva, fomentar la participación implica facilitar espacios de
comunicación en los que el personal pueda expresar sus necesidades, sugerencias o
posibles incidencias relacionadas con la organización del trabajo. Entre las medidas más
relevantes se encuentran:

Realizar reuniones periódicas para analizar la carga de trabajo y la planificación de
horarios
Recoger propuestas de mejora sobrela organización de las clases y los tiempos de
descanso
Consultar al personal instructor antes de introducir cambios en la planificación o en
los métodos  de trabajo.
Fomentar un clima de confianza que facilite la comunicación abierta.

La participación activa también contribuye a mejorar el clima laboral, reducir conflictos
organizativos y aumentar la percepción de control sobre el trabajo, aspectos que están
directamente relacionados con la reducción del estrés laboral.

Además, la implicación del personal instructor en la organización preventiva tiene una
repercusión positiva en la seguridad vial, ya que permite detectar situaciones que
pueden incrementar el riesgo durante la conducción, como la fatiga acumulada, la
sobrecarga de trabajo o la falta de pausas adecuadas.

En este sentido, la participación no debe entenderse únicamente como un derecho del
trabajador, sino como una herramienta preventiva esencial que contribuye a mejorar
tanto las condiciones de trabajo como la calidad del servicio y la seguridad en la
actividad formativa.
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Conclusión

La organización preventiva del trabajo constituye una herramienta esencial para reducir
los riesgos psicosociales en el sector de las autoescuelas. La planificación adecuada de
horarios, la distribución equilibrada de tareas, la adaptación a la realidad de las pymes y
la promoción de la desconexión digital permiten crear entornos de trabajo más
saludables, sostenibles y seguros.

Además, una correcta organización del trabajo no solo mejora el bienestar del personal
instructor, sino que también repercute directamente en la seguridad vial, al favorecer una
mayor capacidad de atención, una mejor toma de decisiones y una reducción del riesgo
de error durante la conducción.
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La incorporación de pausas activas y medidas ergonómicas complementarias constituye
una estrategia preventiva fundamental para reducir la fatiga física y mental en el
personal instructor de autoescuela. La naturaleza del puesto, caracterizada por la
permanencia prolongada en el vehículo, la adopción de posturas mantenidas y la
atención constante, favorece la aparición de tensiones musculares y fatiga cognitiva.

Además, la fatiga física y mental no solo afecta al bienestar del trabajador, sino que
puede influir directamente en la capacidad de atención, la rapidez de respuesta y la toma
de decisiones durante la conducción, incrementando el riesgo de error en situaciones
críticas.

Las pausas activas permiten interrumpir
temporalmente la carga de trabajo, facilitando la
recuperación física y mental. Estas pausas, aunque
breves, contribuyen a mejorar la concentración, reducir
el estrés y prevenir trastornos musculoesqueléticos
asociados a la actividad. Desde una perspectiva
preventiva, no se trata únicamente de descansar, sino
de introducir movimientos y hábitos que compensen
las exigencias del puesto de trabajo.

Estas medidas se alinean con los principios preventivos de adaptación del trabajo a la
persona establecidos en la normativa de prevención.

5.1 Ejercicios breves aplicables entre sesiones

Los ejercicios breves realizados entre clases prácticas constituyen una herramienta eficaz
para reducir la fatiga acumulada y mejorar el bienestar general del personal instructor.
Estos ejercicios no requieren equipamiento específico y pueden realizarse en pocos
minutos, adaptándose fácilmente a la dinámica de la jornada laboral.

5.Pausas activas y ergonomía
complementaria. 
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Se recomienda incorporar pequeñas rutinas de activación que incluyan:

Estiramientos suaves de cuello: inclinaciones laterales y rotaciones controladas para
aliviar la tensión cervical.
Movilidad de hombros: elevación y rotación de hombros para reducir la sobrecarga
en la parte superior de la espalda.
Estiramientos de brazos y muñecas: especialmente útiles tras el uso continuado de
mandos auxiliares.
Movilidad de piernas: pequeños paseos o flexiones ligeras para activar la circulación
tras periodos prolongados en sedestación.

Estos ejercicios contribuyen a:

Reducir la rigidez muscular.
Mejorar la circulación sanguínea.
Disminuir la sensación de fatiga.
Favorecer la recuperación entre sesiones.

La regularidad en su aplicación resulta más efectiva que la intensidad, por lo que se
recomienda realizarlos de forma frecuente a lo largo de la jornada.

Desde el punto de vista preventivo, la incorporación sistemática de estos ejercicios
contribuye a reducir la fatiga acumulada y a mantener niveles adecuados de rendimiento
durante la jornada.
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5.2 Movilizaciones para reducir tensiones musculares

El trabajo en el vehículo implica la adopción de posturas estáticas y, en ocasiones,
forzadas, especialmente en la zona lumbar, cervical y dorsal. Estas condiciones favorecen
la aparición de tensiones musculares que, si no se gestionan adecuadamente, pueden
derivar en molestias crónicas.

Las movilizaciones articulares y los ejercicios de estiramiento permiten compensar estas
posturas y reducir la sobrecarga muscular. Entre las principales recomendaciones
destacan:

Movilización de la columna vertebral: flexión y extensión suave de la espalda para
aliviar la presión en la zona lumbar.
Rotación de tronco: movimientos controlados que ayudan a reducir la rigidez dorsal.
Estiramiento de la musculatura lumbar: inclinaciones hacia delante con control
postural.
Relajación de la zona cervical: movimientos lentos que eviten tensiones acumuladas.

Además, es importante evitar mantener posturas prolongadas sin cambios, introduciendo
pequeños ajustes posturales durante la conducción siempre que las condiciones lo
permitan.

Estas movilizaciones contribuyen a:

Prevenir lesiones musculoesqueléticas.
Reducir la tensión acumulada.
Mejorar la postura.
Aumentar la comodidad durante la jornada.
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La combinación de pausas activas y movilizaciones regulares permite disminuir
significativamente el impacto físico del trabajo.

La falta de movilidad y la acumulación de tensiones pueden afectar al confort durante la
conducción, reduciendo la capacidad de concentración y aumentando la percepción de
fatiga.

5.3 Pautas para el control de la fatiga visual y postural

La fatiga visual y postural constituye un factor relevante en la actividad del personal
instructor, debido a la necesidad de mantener una vigilancia constante del entorno y una
postura sostenida durante largos periodos.

Control de la fatiga visual

La observación continua del tráfico ,los espejos y la señalización puede generar cansancio
ocular, especialmente en condiciones de alta luminosidad, conducción nocturna o uso
prolongado de pantallas digitales.

Para prevenir la fatiga visual se recomienda:

Aplicar la regla 20-20-20: cada 20 minutos, mirar a un punto lejano durante 20
segundos.
Parpadear de forma consciente para evitar sequedad ocular.
Ajustar la iluminación y evitar deslumbramientos.
Reducir el uso de pantallas fuera de la jornada laboral.

Estas medidas ayudan a mantener la salud visual y a reducir la sensación de cansancio.

Una adecuada gestión de la fatiga visual resulta esencial para garantizar una correcta
percepción del entorno, elemento clave en la prevención de riesgos durante la
conducción.
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Control de la fatiga postural

La permanencia prolongada en el asiento del vehículo puede generar sobrecarga en la
zona lumbar, cervical y dorsal. Para prevenir esta situación, es importante adoptar una
postura adecuada y realizar ajustes periódicos.

Se recomienda:

Mantener la espalda apoyada en el respaldo.
Ajustar la altura y distancia del asiento para evitar tensiones.
Evitar inclinaciones prolongadas hacia delante.
Realizar cambios posturales cuando sea posible.

Además, el uso de apoyos ergonómicos, como cojines lumbares, puede contribuir a
mejorar la postura y reducir la presión sobre la columna.

Las molestias posturales pueden generar distracciones o incomodidad durante la
conducción, afectando a la atención y al control de la situación.

Ajuste ergonómico del puesto en el vehículo

El vehículo constituye el principal espacio de trabajo del personal instructor, por lo que su
correcta adaptación ergonómica resulta esencial para prevenir la fatiga física, mejorar la
comodidad y favorecer un adecuado desempeño durante la conducción. Un ajuste
inadecuado del puesto puede generar tensiones musculares, molestias posturales y una
disminución de la capacidad de atención, afectando tanto al bienestar del trabajador
como a la seguridad vial.

Desde una perspectiva preventiva, el ajuste ergonómico debe realizarse antes del inicio
de la jornada y adaptarse a las características individuales del personal instructor. Este
proceso implica regular los diferentes elementos del vehículo para mantener una postura
natural, cómoda y segura.

41



Entre las principales recomendaciones destacan:

Ajuste del asiento: regular la distancia respecto a los pedales de forma que las
piernas queden ligeramente flexionadas, evitando la extensión completa. La altura
debe permitir una correcta visibilidad de la vía sin generar tensión en la zona cervical.

Respaldo y apoyo lumbar: mantener el respaldo en una posición ligeramente
inclinada (aproximadamente entre 100º y 110º), asegurando el apoyo completo de la
espalda. El uso de soporte lumbar ayuda a mantener la curvatura natural de la
columna y reduce la presión en la zona baja de la espalda.

Posición del volante: situarlo a una distancia que permita una ligera flexión de los
brazos, evitando tantola extensión excesivacomo la proximidad excesiva. La altura
debe ajustarse para no interferir con la visibilidad del cuadro de instrumentos.

Ajuste de los espejos: regular los retrovisores para minimizar la necesidad de
movimientos bruscos de cabeza y cuello, facilitando una correcta percepción del
entorno sin generar tensiones innecesarias.

Ubicación de los mandos auxiliares: asegurarse de que los pedales adicionales y
otros elementos de control se encuentran accesibles sin adoptar posturas forzadas,
permitiendo una intervención rápida y segura cuando sea necesario.
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Además, es recomendable realizar pequeños ajustes durante la jornada en función de la
fatiga acumulada, así como combinar el ajuste ergonómico con pausas activas y cambios
posturales.

Un adecuado diseño y ajuste del puesto de trabajo en el vehículo contribuye a reducir la
carga física, mejorar la comodidad y mantener niveles óptimos de atención. De este
modo, no solo se previenen trastornos musculoesqueléticos, sino que también se
favorece una conducción más segura y eficiente en el contexto formativo.

Conclusión

La integración de pausas activas y medidas ergonómicas complementarias permite
reducir tanto la fatiga física como la mental, mejorando el bienestar del personal
instructor y su capacidad de concentración. Estas prácticas, sencillas y de bajo coste,
constituyen una herramienta preventiva eficaz que puede incorporarse fácilmente a la
rutina diaria de trabajo.

Además, su aplicación contribuye a mantener niveles adecuados de atención y
rendimiento durante la conducción, lo que repercute directamente en la seguridad vial y
en la calidad del proceso formativo.
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La integración de la perspectiva de género en la prevención de riesgos laborales se
fundamenta en la Ley Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres y
en la Ley 15/2022 de igualdad de trato y no discriminación, que establecen la obligación
de promover condiciones de trabajo equitativas y libres de discriminación.

La incorporación de la perspectiva de género en la prevención de riesgos laborales
permite analizar cómo las condiciones de trabajo afectan de manera diferente a mujeres
y hombres, teniendo en cuenta factores sociales, organizativos y culturales. En el ámbito
de las autoescuelas, este enfoque resulta especialmente relevante debido a la tradicional
masculinización del sector y a las diferencias en la exposición a determinados riesgos
psicosociales.

La consideración de la perspectiva de género no solo responde a criterios de igualdad,
sino también a la necesidad de mejorar la eficacia de las medidas preventivas,
adaptándolas a la realidad diversa del personal instructor y del conjunto de profesionales
del sector.

Asimismo, la consideración de la perspectiva de género tiene una repercusión indirecta
en la seguridad vial, ya que el bienestar, la carga emocional y las condiciones de trabajo
del personal instructor influyen en la atención, la toma de decisiones y la gestión de
situaciones durante la conducción.

6.1 Diferencias de exposición entre hombres y mujeres

Aunque el puesto de instructor o instructora de conducción presenta unas funciones
similares independientemente del género, la exposición a determinados factores
psicosociales puede variar en función de las condiciones laborales y del contexto social.

6.Perspectiva de género en los riesgos
psicosociales
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En sectores tradicionalmente masculinizados, como el de las autoescuelas, las mujeres
pueden encontrarse con:

Menor representación en el entorno laboral.
Mayor visibilidad y exposición a estereotipos.
Necesidad de demostrar constantemente su competencia profesional.
Situaciones de trato diferencial por parte del alumnado.

Estas circunstancias pueden generar una carga psicosocial adicional, asociada a la
presión social, la autoexigencia y la necesidad de adaptación a un entorno que no
siempre ha sido diseñado desde una perspectiva inclusiva.

Por otro lado, también pueden existir diferencias en la percepción y gestión del estrés,
influenciadas por factores culturales y sociales. Estas diferencias no deben interpretarse
como características individuales, sino como el resultado de contextos y roles
socialmente construidos.

Desde la prevención, es fundamental reconocer estas posibles desigualdades para evitar
que pasen desapercibidas y puedan derivar en situaciones de malestar o discriminación.

Estas situaciones pueden generar un incremento del estrés y de la carga emocional, lo
que puede afectar al desempeño profesional y a la capacidad de respuesta en el entorno
de conducción.
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6.2 Doble presencia y carga emocional

Uno de los conceptos clave en el análisis de los riesgos psicosociales con perspectiva de
género es la doble presencia, entendida como la simultaneidad de responsabilidades
laborales y personales o familiares.

En muchos casos, las mujeres asumen una mayor carga en el ámbito doméstico y de
cuidados, lo que puede generar:

Mayor dificultad para la conciliación.
Incremento de la fatiga global (física y mental).
Sensación de falta de tiempo.
Mayor exposición al estrés.

En el contexto de las autoescuelas, donde los horarios pueden ser extensos o poco
predecibles, esta doble presencia puede intensificar el impacto de los factores
psicosociales, dificultando la recuperación entre jornadas.

Además, la carga emocional asociada al trabajo puede verse incrementada en situaciones
donde el personal instructor debe gestionar:

Ansiedad del alumnado.
Conflictos interpersonales.
Expectativas elevadas.

Cuando estas exigencias se suman a responsabilidades externas, el riesgo de desgaste
emocional puede aumentar significativamente.

Por ello, es necesario considerar la doble presencia como un factor relevante en la
evaluación de riesgos psicosociales, evitando enfoques generalistas que no tengan en
cuenta estas diferencias.

La acumulación de responsabilidades puede dificultar la recuperación entre jornadas,
favoreciendo la fatiga crónica y reduciendo la capacidad de concentración durante la
conducción.
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6.3 Medidas organizativas para promover la igualdad

La integración de la perspectiva de género en la organización del trabajo permite
desarrollar medidas preventivas más eficaces y equitativas. Estas medidas deben
orientarse a reducir desigualdades, mejorar la conciliación y garantizar un entorno laboral
respetuoso e inclusivo.

Entre las principales actuaciones recomendadas destacan:

Igualdad en la organización del trabajo

Asignación equitativa de horarios y tareas.
Evitar la concentración de cargas en determinadas personas.
Transparencia en la distribución del trabajo.

Medidas de conciliación

Flexibilidad horaria cuando sea posible.
Adaptación de turnos en función de necesidades personales.
Facilitar la planificación anticipada de horarios.

Prevención de conductas inapropiadas

Establecimiento de protocolos frente a situaciones de acoso o trato discriminatorio.
Fomento de un clima laboral basado en el respeto.
Formación en igualdad y comunicación inclusiva.

Promoción de la igualdad de oportunidades

Facilitar el acceso y permanencia de mujeres en el sector.
Visibilizar la diversidad en el entorno laboral.
Evitar sesgos en la valoración del desempeño.

Sensibilización y formación

Incorporar la perspectiva de género en la formación preventiva.
Promover la concienciación sobre riesgos psicosociales diferenciados.
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Evaluación con perspectiva de género

Incorporar   variables   de  género   en  la   evaluación   de  riesgos   psicosociales.
Analizar posibles diferencias en la carga de trabajo y en la exposición a riesgos.
Adaptar las medidas preventivas a las necesidades detectadas.

Estas medidas no solo contribuyen a mejorar el bienestar del personal, sino que también
favorecen un entorno de trabajo más justo, diverso y profesional.

Conclusión

La incorporación de la perspectiva de género en el análisis de los riesgos psicosociales
permite identificar desigualdades que, de otro modo, podrían pasar desapercibidas. En el
sector de las autoescuelas, este enfoque resulta esencial para garantizar condiciones de
trabajo equitativas, mejorar la prevención y promover un entorno laboral inclusivo.

Además, la integración de este enfoque contribuye a mejorar el bienestar del personal
instructor y a optimizar su desempeño profesional, lo que repercute positivamente en la
seguridad vial y en la calidad del proceso formativo.
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7.1 Prevención y gestión de agresiones verbales

Las agresiones verbales pueden manifestarse en forma de insultos, descalificaciones,
tono hostil o comportamientos intimidatorios por parte del alumnado u otras personas.
Aunque no impliquen contacto físico, estas situaciones pueden tener un impacto
significativo en el bienestar psicológico del personal instructor.

Estas actuaciones se enmarcan en la normativa vigente en materia de prevención del
acoso y protección frente a conductas inapropiadas en el entorno laboral, incluyendo lo
establecido en la Ley Orgánica 10/2022 de garantía integral de la libertad sexual.

La actividad del personal instructor en autoescuelas implica la exposición a situaciones
potencialmente conflictivas o críticas, derivadas tanto del entorno de circulación como de
la interacción con el alumnado. Estas situaciones pueden generar tensión emocional,
afectar al clima de trabajo e incrementar el riesgo psicosocial si no se gestionan de forma
adecuada.

Por ello, resulta fundamental que las autoescuelas dispongan de un protocolo interno que
establezca pautas claras de actuación, orientadas a prevenir, gestionar y registrar
incidencias, garantizando la seguridad, el bienestar del personal instructor y el correcto
desarrollo de la actividad formativa.

Este protocolo debe ser conocido por todo el personal, aplicarse de forma coherente y
revisarse periódicamente para asegurar su eficacia.

Desde la perspectiva de la prevención de riesgos laborales, la existencia de protocolos de
actuación permite reducir la incertidumbre, mejorar la capacidad de respuesta del
personal y minimizar el impacto psicosocial de estas situaciones, integrándose dentro de
la planificación preventiva de la empresa.

7.Protocolo interno para la gestión de
situaciones críticas

49



Medidas preventivas

Establecer normas claras de comportamiento desde el inicio de la formación.
Informar al alumnado sobre las consecuencias de conductas inapropiadas.
Fomentar un clima de respeto y comunicación profesional.
Desarrollar habilidades de comunicación asertiva en el personal instructor.

Ejemplo práctico:

Al inicio de la formación, el personal instructor puede indicar: “Durante las clases es
importante mantener una comunicación respetuosa. Si surge cualquier problema, lo
hablaremos de forma tranquila para poder solucionarlo.”

Actuación ante una agresión verbal

En caso de producirse una situación de agresión verbal, se recomienda:

1.Mantener la calma y evitar responder de forma impulsiva.
2. Interrumpir la situación si compromete la seguridad o el desarrollo de la clase.
3.  Establecer límites claros y firmes de comportamiento.
4.Finalizar la sesión si la situación lo requiere.

Ejemplo práctico 1 (situación leve):

Si el alumnado responde de forma brusca (“esto no sirve para nada”), el personal
instructor puede responder:

“Entiendo que puede resultar complicado, pero necesitamos mantener un tono adecuado
para poder continuar con la clase.”
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Ejemplo práctico 2 (situación más intensa):

Si se produce un comportamiento hostil o descalificación directa:

“No voy a continuar la clase en estas condiciones. Vamos a parar aquí y retomaremos
cuando podamos hacerlo de forma respetuosa.”

Actuaciones posteriores:

Tras la situación, es importante:

Informar a la dirección del centro.
Registrar el incidente.
Evaluar la necesidad de medidas adicionales (cambio de instructor, suspensión de
clases, etc.).

Este tipo de situaciones no solo afectan al bienestar del personal instructor, sino que
pueden comprometer la atención durante la conducción, incrementando el riesgo de
incidentes si no se gestionan de forma adecuada.

Ejemplo práctico:

Registrar de forma objetiva: “Durante la sesión, el alumno elevó el tono de voz y utilizó
expresiones despectivas hacia el personal instructor, lo que motivó la finalización
anticipada de la clase.”

La correcta gestión de estas situaciones contribuye a proteger la salud emocional del
personal instructor y a mantener un entorno de trabajo seguro, evitando la normalización
de conductas inapropiadas y reforzando una cultura de respeto en el proceso formativo.
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7.2 Resolución de conflictos con el alumnado

Los conflictos con el alumnado pueden surgir por diversos motivos, como diferencias en
la comunicación, expectativas no cumplidas o dificultades en el aprendizaje. La gestión
adecuada de estos conflictos es clave para evitar su escalada y reducir su impacto
emocional.

Estrategias de prevención

Establecer expectativas claras desde el inicio.
Mantener una comunicación abierta y respetuosa.
Adaptar el proceso de enseñanza al ritmo del alumnado.

Actuación ante un conflicto

Cuando se produce un conflicto, se recomienda:

Escuchar activamente al alumnado, mostrando disposición al diálogo.
Identificar el origen del problema(comunicación, aprendizaje, expectativas).
Evitar juicios o confrontaciones directas.
Buscar soluciones consensuadas cuando sea posible. 

En situaciones más complejas:

Solicitar la intervención de la persona responsable del centro.
Valorar cambios organizativos (horarios, instructor/a, etc.).

El objetivo no es solo resolver el conflicto, sino hacerlo de forma que se reduzca la carga
emocional y se preserve el clima de trabajo.

Una gestión inadecuada del conflicto puede generar distracciones durante la conducción
y aumentar la carga emocional, afectando a la capacidad de respuesta en situaciones de
tráfico.
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7.3 Circuitos de comunicación interna

La existencia de canales claros de comunicación interna es esencial para la gestión eficaz
de situaciones críticas. Un sistema bien definido permite actuar con rapidez, compartir
información relevante y coordinar las actuaciones necesarias.

Elementos clave del circuito de comunicación

Definición de responsables (dirección, coordinación, personal instructor).
Establecimiento de vías de comunicación (reuniones, aplicaciones internas, informes).
Protocolos de notificación de incidencias.

Recomendaciones

Garantizar que todo el personal conozca los canales de comunicación.
Facilitar la comunicación de incidencias sin temor a represalias.
Promover reuniones breves de coordinación (briefing/debriefing).
Compartir información relevante para prevenir situaciones similares.

Una comunicación interna eficaz contribuye a mejorar la organización, reducir la
incertidumbre y fortalecer el apoyo entre el personal.

La existencia de estos circuitos forma parte de la organización preventiva del trabajo,
permitiendo una gestión estructurada de los riesgos psicosociales.

7.4 Documentación y registro de incidentes

El registro de incidencias constituye una herramienta fundamental dentro de la
prevención de riesgos laborales, ya que permite identificar patrones, analizar causas y
establecer medidas correctoras orientadas a la mejora continua. En el ámbito de las
autoescuelas, donde pueden producirse situaciones críticas derivadas de la interacción
con el alumnado o del propio contexto de la conducción, disponer de un sistema
estructurado de registro resulta especialmente relevante.

Desde una perspectiva preventiva, la documentación sistemática de los incidentes facilita
la detección temprana de factores de riesgo, especialmente de carácter psicosocial, y
permite adoptar medidas organizativas que contribuyan a reducir su impacto sobre el
personal instructor.

53



Objetivos del registro

Documentar de forma objetiva las situaciones ocurridas.
Facilitar el seguimiento de incidencias.
Detectar riesgos recurrentes.
Mejorar la toma de decisiones organizativas.

Contenido del registro

Para garantizar su utilidad, el registro de incidencias debe incluir información clara,
precisa y estructurada. Se recomienda incorporar:

Fecha y hora del incidente.
Descripción objetiva de los hechos.
Personas implicadas.
Actuación realizada.
Consecuencias y medidas adoptadas.

Recomendaciones de uso

Para que esta herramienta sea eficaz desde el punto de vista preventivo, es importante
seguir una serie de criterios en su utilización:

Registrar las incidencias lo antes posible.
Evitar valoraciones subjetivas.
Garantizar la confidencialidad de la información.
Revisar periódicamente los registros para identificar tendencias.

El uso sistemático del registro permite transformar las incidencias en oportunidades de
mejora, integrando la información obtenida en la evaluación de riesgos psicosociales y en
la planificación de medidas preventivas.
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Formación del personal instructor en gestión de situaciones críticas

La formación específica del personal instructor constituye un elemento clave para
garantizar la correcta aplicación del protocolo. Disponer de conocimientos y habilidades
en la gestión de conflictos, comunicación asertiva y control emocional permite afrontar
las situaciones críticas con mayor seguridad y eficacia.

Se recomienda incluir formación en:

Habilidades de comunicación y gestión del conflicto.
Técnicas de regulación emocional.
Actuación ante conductas inapropiadas.
Protocolos internos del centro.

Desde el punto de vista preventivo, la formación continua contribuye a reducir la
incertidumbre, mejorar la confianza profesional y disminuir el impacto emocional de las
situaciones conflictivas, favoreciendo un entorno de trabajo más seguro y controlado.

Análisis y aplicación preventiva

El análisis periódico de los registros permite identificar situaciones recurrentes, evaluar la
eficacia de las medidas adoptadas y detectar posibles deficiencias en la organización del
trabajo o en la gestión de situaciones críticas.

Desde una perspectiva preventiva, esta información puede utilizarse para:

Ajustar la organización del trabajo.
Mejorar los protocolos de actuación.
Reducir la exposición a situaciones conflictivas.
Implementar medidas formativas específicas.

De este modo, el registro de incidencias se convierte en una herramienta clave dentro del
proceso de mejora continua en prevención de riesgos laborales.
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Conclusión

La implantación de un protocolo interno para la gestión de situaciones críticas permite al
personal instructor actuar con mayor seguridad, reducir el impacto emocional de los
conflictos y mejorar la organización del trabajo.

La prevención, la comunicación, la formación y el registro de incidencias constituyen
pilares fundamentales para garantizar un entorno laboral seguro, respetuoso y
profesional.

Además, una adecuada gestión de estas situaciones contribuye a mantener niveles
óptimos de atención durante la conducción, lo que repercute directamente en la
seguridad vial y en la calidad del proceso formativo.
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La evaluación y el seguimiento de los riesgos psicosociales requieren la utilización de
herramientas que permitan identificar de forma sistemática los niveles de estrés, la carga
mental y la evolución del bienestar del personal instructor. La autoevaluación constituye
un recurso especialmente útil en el sector de las autoescuelas, ya que facilita la detección
temprana de señales de sobrecarga y permite adoptar medidas preventivas antes de que
se produzcan efectos negativos sobre la salud.

Estas herramientas deben ser sencillas, accesibles y adaptadas a la realidad del trabajo
diario, de modo que puedan integrarse fácilmente en la rutina del personal instructor y en
la organización del centro.

Desde la perspectiva de la prevención de riesgos laborales, estas herramientas forman
parte del proceso de evaluación y mejora continua, permitiendo integrar la información
obtenida en la planificación preventiva y en la toma de decisiones organizativas.

8.1. Cuestionarios básicos de estrés y carga mental

Los cuestionarios de autoevaluación permiten al personal instructor reflexionar sobre su
estado físico y emocional, identificando posibles signos de estrés o fatiga mental.
Aunque no sustituyen a evaluaciones técnicas más complejas, constituyen una
herramienta útil para la detección precoz de riesgos psicosociales.

Se recomienda utilizar cuestionarios breves, con preguntas claras y de respuesta sencilla,
que puedan completarse de forma periódica (por ejemplo, semanal o quincenalmente).
Aunque estas herramientas tienen un carácter orientativo, no sustituyen a las
evaluaciones psicosociales realizadas mediante métodos validados, sino que deben
entenderse como un complemento preventivo.

8.Herramientas de autoevaluación y
seguimiento
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Ejemplo de cuestionario básico 

Valorar cada ítem en una escala de 1 a 5 (1 = nunca / 5 = siempre)

Me siento mentalmente fatigado/a al finalizar la jornada.
Tengo dificultades para mantener la concentración durante las clases.
Siento tensión o estrés en situaciones de conducción.
Me resulta difícil desconectar del trabajo fuera del horario laboral.
Me siento emocionalmente agotado/a.
Percibo sobrecarga de trabajo en mi jornada.
Tengo sensación de falta de tiempo para recuperarme entre sesiones.

Interpretación orientativa

Puntuaciones bajas → situación adecuada.
Puntuaciones medias → posible riesgo, requiere atención.
Puntuaciones altas → necesidad de adoptar medidas preventivas.

El uso de estos cuestionarios permite identificar tendencias y tomar decisiones
informadas para mejorar el bienestar laboral.

8.2 Plantillas de registro semanal

El registro semanal es una herramienta que permite sistematizar la información sobre la
carga de trabajo, las condiciones de la jornada y la percepción del estado físico y mental
del personal instructor. El análisis de estos registros también permite detectar situaciones
que pueden afectara la atención durante la conducción, contribuyendo a la prevención de
riesgos viales.

A diferencia del cuestionario, el registro semanal incorpora información más detallada y
contextualizada, facilitando el análisis de situaciones concretas.

Ejemplo de plantilla de registro semanal 

Datos básicos:

Número de clases prácticas realizadas.
Duración total de la jornada.
Número de pausas realizadas.
Tipo de sesiones (prácticas, teóricas, administrativas).
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8.3 Indicadores para la valoración periódica

Los indicadores constituyen una herramienta fundamental para el seguimiento
sistemático de los riesgos psicosociales, permitiendo transformar percepciones
subjetivas en información útil para la toma de decisiones preventivas. Su utilización
facilita la detección de tendencias, la evaluación de la eficacia de las medidas adoptadas
y la identificación temprana de situaciones de riesgo.

Estos indicadores pueden ser tanto cuantitativos (datos medibles) como cualitativos
(percepciones y valoraciones), siendo recomendable su uso combinado para obtener una
visión completa de la situación.

Indicadores

a) Indicadores individuales

Permiten evaluar el estado del personal instructor desde el punto de vista físico, mental y
emocional. Se basan principalmente en la autoevaluación y reflejan la percepción del
propio trabajador o trabajadora.

Ejemplos:

Nivel medio de estrés percibido.
Frecuencia de fatiga mental.
Dificultades de concentración.
Nivel de satisfacción laboral.

Ejemplo práctico:

Si una persona instructora reporta niveles altos de fatiga durante varias semanas
consecutivas, puede ser necesario revisar la carga de trabajo o la planificación de
horarios.
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b) Indicadores organizativos

Permiten analizar cómo la organización del trabajo influye en la aparición de riesgos
psicosociales.

Ejemplos:

Número de incidencias registradas.
Frecuencia de situaciones conflictivas.
Número de pausas realizadas por jornada.
Distribución de la carga de trabajo.

Ejemplo práctico:

Si se observa que un mismo instructor acumula un mayor número de clases consecutivas
que el resto del equipo, junto con una menor realización de pausas y un aumento en las
incidencias registradas durante las sesiones, puede interpretarse como una distribución
desigual de la carga de trabajo.

Desde una perspectiva preventiva, esta situación puede favorecer la aparición de fatiga
física y mental, incrementando el riesgo de errores durante la conducción. En este caso,
sería recomendable revisar la planificación de horarios, equilibrar la asignación de clases
y garantizar la inclusión de pausas adecuadas para reducir la sobrecarga y mejorar la
seguridad en la actividad formativa.

c) Indicadores de alerta

Actúan como señales tempranas de posibles situaciones de riesgo psicosocial que
requieren intervención. Su identificación precoz es clave para evitar la aparición de
problemas más graves.

Ejemplos de señales de alerta:

Incremento sostenido del estrés.
Aumento de errores o lapsos de atención.
Sensación de agotamiento frecuente.
Dificultad para desconectar del trabajo.
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Ejemplo práctico:

Si se detecta un aumento de errores en la conducción junto con fatiga y dificultad de
concentración, puede ser necesario revisar la planificación de la jornada y establecer
medidas correctoras inmediatas.

Aplicación práctica:

Un aumento en el número de incidencias puede indicar problemas en la organización
o en la gestión del alumnado.
La ausencia de pausas puede relacionarse con un incremento de la fatiga mental.
Una distribución desigual de la carga puede generar sobrecarga en determinadas
personas.

El análisis de estos indicadores permite adoptar medidas organizativas ajustadas a la
realidad del centro.

Periodicidad de la evaluación

Para que los indicadores sean útiles, es necesario establecer una periodicidad adecuada
en su recogida y análisis. Esta periodicidad debe permitir detectar cambios sin generar
una carga excesiva para el personal.

Se recomienda:

Revisión semanal: mediante registros individuales que permitan evaluar la carga de
trabajo y el estado general del personal instructor.

Evaluación mensual: análisis conjunto de los indicadores para identificar tendencias,
patrones o posibles desviaciones.
Revisión periódica en reuniones de equipo: puesta en común de resultados,
identificación de problemas y propuesta de mejoras organizativas.

La utilización sistemática de estos indicadores permite anticiparse a la aparición de
problemas y adoptar medidas antes de que se produzcan situaciones de riesgo.
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Integración de las herramientas en la organización

Los indicadores deben formar parte de un proceso continuo de mejora, en el que la
información recogida se utilice para:

Ajustar la organización del trabajo.
Redefinir horarios y cargas de trabajo.
Introducir medidas preventivas adicionales.
Evaluar la eficacia de las acciones implementadas.

Este enfoque se alinea con el principio de mejora continua establecido en la normativa de
prevención, favoreciendo una gestión dinámica y adaptativa de los riesgos psicosociales.
Es importante que este proceso se desarrolle en un entorno de confianza, donde la
información se utilice con fines preventivos y no como mecanismo de control o
evaluación individual.

Confidencialidad y uso ético de la información

La utilización de herramientas de autoevaluación y seguimiento debe garantizar en todo
momento la confidencialidad de la información recogida. Los datos obtenidos deben
utilizarse exclusivamente con fines preventivos y de mejora organizativa, evitando su uso
como mecanismo de control individual o evaluación del rendimiento.

Es fundamental:

Proteger la privacidad del personal instructor.
Evitar la identificación individual en los análisis colectivos.
Utilizar los datos de forma agregada cuando sea posible.
Fomentar un clima de confianza que favorezca la participación.

La garantía de confidencialidad es un elemento clave para asegurar la fiabilidad de la
información y la implicación del personal en el proceso preventivo.

Conclusión

Las herramientas de autoevaluación y seguimiento permiten al personal instructor
identificar de forma temprana los riesgos psicosociales y adoptar medidas preventivas
antes de que se produzcan efectos negativos sobre su salud.
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Las buenas prácticas organizativas constituyen un elemento esencial en la prevención de
riesgos psicosociales, ya que influyen directamente en el clima laboral, la percepción de
apoyo y el bienestar del personal instructor. En el sector de las autoescuelas, donde el
trabajo se desarrolla en gran medida de forma individual durante las clases prácticas,
resulta especialmente importante fomentar espacios de coordinación, colaboración y
apoyo entre profesionales.

La implementación de estas prácticas no requiere grandes recursos, pero sí una
planificación consciente orientada a mejorar la comunicación interna, reducir el
aislamiento profesional y favorecer un entorno de trabajo saludable.

Estas prácticas contribuyen a la integración de la prevención en la organización del
trabajo, tal como establece la normativa de prevención de riesgos laborales.

Asimismo, la implantación de buenas prácticas organizativas tiene una repercusión
directa en la seguridad vial, ya que influye en la atención, la coordinación y la capacidad
de respuesta del personal instructor durante la conducción.

9.1 Fomento del apoyo entre el personal instructor

El apoyo social en el entorno laboral es uno de los factores protectores más relevantes
frente al estrés y la fatiga emocional. En el caso del personal instructor, que realiza gran
parte de su actividad de forma autónoma, la percepción de apoyo por parte del equipo y
de la organización adquiere una especial importancia. La percepción de apoyo social
actúa como un factor protector frente al estrés, reduciendo la probabilidad de aparición
de fatiga emocional y mejorando la capacidad de afrontamiento ante situaciones
exigentes.

Fomentar el apoyo entre profesionales implica crear un entorno en el que se facilite:

El intercambio de experiencias.
La resolución conjunta de dificultades.
La colaboración en la organización del trabajo.
El reconocimiento mutuo.

9.Buenas prácticas organizativas
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Entre las medidas que pueden adoptarse destacan:

Promover espacios de encuentro informal entre el personal instructor.
Facilitar la comunicación abierta y respetuosa.
Fomentar el trabajo en equipo frente a dinámicas individualistas.
Reconocer el esfuerzo y la implicación del personal.

El apoyo entre compañeros y compañeras contribuye a reducir la sensación de
aislamiento, mejorarla confianza y reforzar la cohesión del equipo, factores clave para la
prevención de riesgos psicosociales. 

9.2 Breves reuniones de coordinación (briefing y debriefing)

Las reuniones breves de coordinación constituyen una herramienta organizativa eficaz
para mejorar la planificación del trabajo, la comunicación interna y la prevención de
riesgos psicosociales en el entorno de las autoescuelas. Dado que gran parte de la
actividad del personal instructor se desarrolla de forma individual durante las clases
prácticas, la existencia de espacios estructurados de coordinación resulta especialmente
relevante para reducir el aislamiento profesional, compartir información y reforzar la
cohesión del equipo.

Estas reuniones permiten alinear criterios de actuación, anticipar situaciones de riesgo y
generar un entorno de trabajo más organizado y colaborativo. Además, favorecen la
detección temprana de problemas organizativos o psicosociales, contribuyendo a su
gestión preventiva.

Desde una perspectiva operativa, estas reuniones pueden estructurarse en dos
momentos clave dentro de la jornada laboral:

a) Briefing (antes de la jornada o actividad)

El briefing es una reunión breve previa al inicio de la jornada o de la actividad formativa,
cuyo objetivo principal es planificar el trabajo diario, coordinar al equipo y anticipar
posibles dificultades. Su correcta aplicación permite reducir la incertidumbre, mejorar la
organización y optimizar el desarrollo de las sesiones.
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Durante el briefing se pueden abordar aspectos como:

Organización de horarios y distribución de las clases.
Asignación del alumnado al personal instructor.
Identificación de situaciones especiales (alumnado con necesidades específicas,
exámenes, incidencias previas).
Recordatorio de pautas de actuación ante situaciones críticas.
Información relevante sobre cambios organizativos o incidencias del día anterior.

Además, el briefing permite establecer prioridades, ajustar la carga de trabajo y asegurar
que todo el personal dispone de la información necesaria para desempeñar su actividad
con seguridad y eficacia.

Para que sea eficaz, el briefing debe caracterizarse por:

Duración breve (5-10 minutos).
Estructura clara y ordenada.
Participación activa del equipo.
Enfoque práctico y orientado a la organización.

b)  Debriefing (al finalizar la jornada o actividad)

El debriefing es una reunión que se realiza al finalizar la jornada o una actividad concreta,
con el objetivo de analizar lo ocurrido, compartir experiencias y detectar oportunidades
de mejora. Esta herramienta es especialmente útil para la gestión emocional del personal
instructor, ya que permite expresar y canalizar situaciones de tensión vividas durante el
trabajo.

Durante el debriefing se pueden tratar aspectos como:

Revisión de incidencias o situaciones conflictivas.
Análisis de situaciones críticas en la conducción.
Intercambio de experiencias entre el personal instructor.
Identificación de buenas prácticas aplicadas.
Propuestas de mejora organizativa o pedagógica.

El debriefing no debe centrarse en la búsqueda de errores individuales, sino en el
aprendizaje colectivo y la mejora continua. Su correcta aplicación contribuye a reducir la
carga emocional acumulada y a reforzar la confianza del equipo.
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Para su eficacia, se recomienda que el debriefing:

Se desarrolle en un entorno de confianza y respeto.
Fomente la participación voluntaria.
Evite juicios o valoraciones negativas.
Se enfoque en soluciones y aprendizajes.

Características generales de estas reuniones

Para garantizar su utilidad preventiva y organizativa, tanto el briefing como el debriefing
deben cumplir una serie de características comunes:

Ser breves y estructuradas, evitando prolongaciones innecesarias.
Estar orientadas a la mejora continua, no a la crítica personal.
Favorecer la participación activa del equipo.
Mantener un clima de respeto, confianza y colaboración.
Integrarse de forma habitual en la organización del trabajo.

Beneficios organizativos y preventivos

La implantación de estas reuniones de coordinación aporta múltiples beneficios tanto a
nivel organizativo como psicosocial:

Reducción de la incertidumbre en la planificación del trabajo.
Mejora de la coordinación entre el personal instructor.
Refuerzo del apoyo social y del trabajo en equipo.
Favorecimiento del aprendizaje colectivo y la mejora continua.
Prevención de la acumulación de tensión emocional.
Detección temprana de problemas o incidencias.

En conjunto, estas prácticas contribuyen a crear un entorno de trabajo más estructurado,
colaborativo y saludable, facilitando la integración de la prevención de riesgos
psicosociales en la actividad diaria de las autoescuelas.

Estas herramientas no solo mejoran la organización, sino que también contribuyen a la
prevención de riesgos psicosociales y a la mejora de la seguridad en la actividad
formativa.
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9.3 Propuestas para mejorar el clima laboral

El clima laboral hace referencia a la percepción que el personal tiene sobre su entorno de
trabajo, incluyendo aspectos como la comunicación, el respeto, la organización, el estilo
de liderazgo y el apoyo recibido. En el contexto de las autoescuelas, donde el trabajo del
personal instructor se desarrolla en gran medida de forma individual, el clima laboral
adquiere una especial relevancia como factor protector frente a los riesgos psicosociales.

Un clima laboral positivo favorece el bienestar emocional, la motivación y la implicación
profesional, mientras que un clima negativo puede incrementar el estrés, la fatiga mental
y la aparición de conflictos. Por ello, su mejora debe considerarse una medida preventiva
clave dentro de la organización del trabajo.

Un clima laboral positivo favorece la concentración y reduce la tensión emocional,
aspectos clave para el desempeño seguro durante la conducción.

Para mejorar el clima laboral en las autoescuelas, se pueden implementar las siguientes
medidas:

a) Comunicación eficaz

Una comunicación adecuada es la base de un entorno de trabajo saludable. La falta de
claridad o la existencia de canales inadecuados puede generar malentendidos, tensiones
y errores organizativos.

Se recomienda:

Fomentar una comunicación clara, respetuosa y bidireccional.
Evitar malentendidos mediante instrucciones precisas y bien definidas.
Facilitar espacios de diálogo entre el personal.

Ejemplo práctico:

Informar de cambios de horarios o asignaciones con antelación evita situaciones de
estrés innecesario y mejora la organización del trabajo.
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b)  Participación del personal

La implicación del personal instructor en la toma de decisiones organizativas contribuye
a mejorar su compromiso y a reducir la sensación de falta de control, un factor clave en
los riesgos psicosociales.

Se recomienda:

Involucrar al personal en la planificación de horarios o distribución de tareas.
Escuchar propuestas y sugerencias.
Valorar la experiencia profesional como fuente de mejora.

Ejemplo práctico:

Consultar al equipo sobre la organización semanal puede facilitar una distribución más
equilibrada de la carga de trabajo.

c) Reconocimiento y motivación

El reconocimiento del trabajo realizado es un elemento fundamental para mantener la
motivación y el bienestar del personal. La ausencia de reconocimiento puede generar
desmotivación y desgaste profesional.

Se recomienda:

Reconocer el trabajo bien realizado de forma explícita.
Valorar el esfuerzo y la implicación, no solo los resultados.
Evitar dinámicas basadas exclusivamente en indicadores de rendimiento.

Ejemplo práctico:

Un simple reconocimiento verbal por la gestión de una situación compleja puede reforzar
la confianza y la satisfacción laboral.
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d) Gestión adecuada de conflictos

Los conflictos forman parte de cualquier entorno laboral, pero su gestión adecuada es
clave para evitar que generen un deterioro del clima de trabajo.

Se recomienda:

Actuar de forma temprana ante situaciones de tensión.
Aplicar protocolos claros de resolución de conflictos.
Fomentar el respeto y la colaboración entre el personal.

Ejemplo práctico:

Abordar una discrepancia entre profesionales mediante diálogo estructurado evita su
escalada y mejora la convivencia laboral.

e) Organización equilibrada del trabajo

La organización del trabajo influye directamente en la percepción del clima laboral. Una
distribución desigual de tareas o una sobrecarga mantenida puede generar malestar y
sensación de injusticia.

Se recomienda:

Distribuir las tareas de forma equitativa.
Evitar sobrecargas individuales prolongadas.
Facilitar la conciliación entre la vida laboral y personal.

Ejemplo práctico:

Revisar periódicamente la asignación de clases permite detectar desequilibrios y
corregirlos a tiempo.
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Seguimiento del clima laboral:

Para garantizar la eficacia de estas medidas, es recomendable realizar un seguimiento
periódico del clima laboral mediante:

Encuestas internas.
Reuniones de equipo.
Análisis de incidencias.

Este seguimiento permite identificar áreas de mejora y adaptar las medidas a la realidad
del centro.

La mejora del clima laboral no solo tiene un impacto positivo en el bienestar del personal
instructor, sino también en la calidad del servicio y en la satisfacción del alumnado. La
implantación de buenas prácticas organizativas permite fortalecer la cohesión del equipo,
mejorar la comunicación y reducir los riesgos psicosociales en el entorno laboral.

El apoyo entre el personal instructor, las reuniones de coordinación y la mejora del clima
laboral constituyen herramientas fundamentales para crear entornos de trabajo más
saludables, colaborativos y eficientes, favoreciendo además una cultura preventiva
integrada en la organización.

f) Liderazgo preventivo en la organización

El estilo de liderazgo dentro de la autoescuela desempeña un papel fundamental en la
prevención de riesgos psicosociales. Un liderazgo orientado a la prevención se
caracteriza por promover el bienestar del personal, facilitar la comunicación y priorizar la
seguridad en la toma de decisiones.

Entre las principales características del liderazgo preventivo destacan:

Fomentar la participación del personal instructor.
Escuchar activamente sus necesidades y dificultades.
Apoyar la gestión de situaciones complejas.
Priorizar la seguridad frente a objetivos exclusivamente productivos.

Un liderazgo adecuado contribuye a generar confianza, mejorar el clima laboral y reducir
la percepción de estrés, favoreciendo un entorno de trabajo más seguro y saludable.
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Conclusión

La implantación de buenas prácticas organizativas permite fortalecer la cohesión del
equipo, mejorar la comunicación y reducir los riesgos psicosociales en el entorno laboral.
El apoyo entre el personal instructor, las reuniones de coordinación y la mejora del clima
laboral constituyen herramientas fundamentales para crear entornos de trabajo más
saludables, colaborativos y eficientes.

Además, estas prácticas contribuyen a mejorar la atención, la coordinación y la capacidad
de respuesta durante la conducción, lo que repercute directamente en la seguridad vial y
en la calidad del proceso formativo.
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10.1 Síntesis de recomendaciones

El análisis de los riesgos psicosociales en el sector de las autoescuelas pone de
manifiesto que el trabajo del personal instructor se desarrolla en un entorno de elevada
exigencia cognitiva, emocional y organizativa. La combinación de atención sostenida,
responsabilidad sobre la seguridad, interacción constante con el alumnado y condiciones
de trabajo intensivas puede generar situaciones de estrés, fatiga mental y sobrecarga si
no se gestionan adecuadamente. Estas condiciones no solo afectan al bienestar del
personal instructor, sino que también pueden influir directamente en la seguridad
durante la conducción, al afectar a la atención, la toma de decisiones y la capacidad de
respuesta ante situaciones de riesgo.

A lo largo de esta guía se han identificado los principales factores de riesgo y se han
propuesto medidas preventivas orientadas tanto al ámbito individual como organizativo. 

Entre las recomendaciones más relevantes destacan:

Reconocer los riesgos psicosociales como parte esencial de la prevención,
integrándolos en la evaluación de riesgos laborales del centro.
Gestionar la carga mental y la multitarea, mediante una adecuada planificación de
las sesiones y la incorporación de pausas.
Desarrollar habilidades de regulación emocional y afrontamiento, que permitan al
personal instructor gestionar situaciones de tensión de forma eficaz.
Mejorar la organización del trabajo, equilibrando la carga entre tareas prácticas y
administrativas y evitando jornadas excesivamente intensas.
Fomentar   la   desconexión   digital,   estableciendo   límites   claros   en   la
disponibilidad fuera del horario laboral.
Incorporar pausas activas y medidas ergonómicas, para reducir la fatiga física y
mental.
Integrar la perspectiva de género, teniendo en cuenta posibles desigualdades en la
exposición a los riesgos y promoviendo la igualdad en el entorno laboral.
Implantar protocolos de actuación ante situaciones críticas, que permitan gestionar
conflictos y agresiones de forma estructurada.
Utilizar herramientas de autoevaluación y seguimiento, facilitando la detección
temprana de situaciones de sobrecarga.
Promover buenas prácticas organizativas, basadas en el apoyo entre profesionales,
la comunicación y la mejora del clima laboral.

10.Conclusiones y recursos adicionales
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La aplicación conjunta de estas medidas permite avanzar hacia un modelo de
organización preventiva más completo, en el que el bienestar del personal instructor se
considera un elemento clave tanto para la calidad del servicio como para la seguridad vial
en la enseñanza de la conducción.

10.2 Legislación aplicable

La gestión de los riesgos psicosociales en las autoescuelas se enmarca dentro del
sistema general de prevención de riesgos laborales, regulado por la normativa vigente en
España. Las principales disposiciones legales de referencia son:

Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales

Establece el derecho de las personas trabajadoras a una protección eficaz en materia de
seguridad y salud, incluyendo los riesgos psicosociales, y obliga a la empresa a
garantizar dicha protección mediante la integración de la actividad preventiva.

Real Decreto 39/1997 Reglamento de los Servicios de Prevención

Regula la organización de la actividad preventiva en las empresas, incluyendo la
evaluación de riesgos y la planificación de medidas preventivas.

Real Decreto 369/2010

Por el que se modifica el Reglamento de Escuelas Particulares de Conductores, aprobado
por el Real Decreto 1295/2003.

Real Decreto 818/2009 Reglamento General de Conductores

Regula la formación de conductores y el proceso de obtención de permisos de
conducción.

Real Decreto Legislativo 6/2015, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley
sobre Tráfico, Circulación de Vehículos a Motor y Seguridad Vial.

Define el marco general de la seguridad vial en el que se desarrolla la actividad formativa.
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Ley Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres

Introduce la obligación de integrar la perspectiva de género en el ámbito laboral,
incluyendo la prevención de riesgos y la organización del trabajo.

Ley 15/2022 de igualdad de trato y no discriminación

Refuerza el marco de protección frente a cualquier forma de discriminación en el entorno
laboral, promoviendo condiciones de trabajo inclusivas y equitativas, lo que resulta
especialmente relevante en la gestión de riesgos psicosociales.

Ley Orgánica 10/2022 de garantía integral de la libertad sexual

Introduce medidas específicas en el ámbito laboral para la prevención del acoso sexual y
por razón de sexo, así como la protección de las víctimas, contribuyendo a la mejora del
entorno psicosocial y a la promoción de espacios de trabajo seguros y respetuosos.

Este conjunto normativo obliga a las autoescuelas a considerar los riesgos psicosociales
como parte integrante de la prevención, promoviendo entornos de trabajo seguros,
saludables e igualitarios.

El cumplimiento de este marco normativo no solo constituye una obligación legal, sino
también una oportunidad para mejorar la organización del trabajo y prevenir de forma
eficaz los riesgos psicosociales.

10.3 Recursos del IRSST y organismos oficiales

Para la aplicación práctica de las medidas preventivas y la mejora del bienestar
psicosocial, existen diversos recursos elaborados por organismos públicos especializados
en seguridad y salud laboral. La utilización de estos recursos facilita la implantación de
sistemas de mejora continua en la gestión de los riesgos psicosociales.

Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo(INSST)

Documentación sobre carga mental. Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el
Trabajo (INSST).

https://www.insst.es/materias/riesgos/riesgos-ergonomicos/carga-
mental/documentacion
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NTP 534: Carga mental de trabajo: factores.
https://www.insst.es/documentacion/colecciones-tecnicas/ntp-notas-tecnicas-de-
prevencion/15-serie-ntp-numeros-506-a-540-ano-2000/ntp-534-carga-mental-de-
trabajo-factores

NTP 445: Carga mental de trabajo: fatiga.
https://www.insst.es/documentacion/colecciones-tecnicas/ntp-notas-tecnicas-de-
prevencion/13-serie-ntp-numeros-436-a-470-ano-1998/ntp-445-carga-mental-de-
trabajo-fatiga

NTP 0926: Factores psicosociales: metodología de evaluación
https://www.insst.es/documentacion/colecciones-tecnicas/ntp-notas-tecnicas-de-
prevencion/27-serie-ntp-numeros-926-a-960-ano-2012/nota-tecnica-de-prevencion-
ntp-926

Recursos sobre Estrés Laboral. 
https://www.insst.es/materias/riesgos/riesgos-psicosociales/estres-laboral

Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo (IRSST)

Recursos formativos en prevención de riesgos laborales
https://www.comunidad.madrid/servicios/empleo/recursos-formacion-prl

Escuela de asesoramiento preventivo

https://www.comunidad.madrid/servicios/empleo/escuela-asesoramiento-preventivo

Escuela de capacitación y profesión preventiva

https://www.comunidad.madrid/servicios/empleo/escuela-capacitacion-profesion-
preventiva

Dirección General de Tráfico

Recursos educativos de seguridad vial 
https://www.dgt.es/conoce-la-dgt/que-hacemos/educacion-vial/
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Otros recursos de interés

Plataformas de formación en prevención de riesgos laborales

Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo
https://www.insst.es/

Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo
https://www.comunidad.madrid/centros/instituto-regional-seguridad-salud-trabajo

Agencia Europea para la Seguridad y la Salud en el Trabajo 
https://osha.europa.eu/es

Organización Internacional del Trabajo 
https://www.ilo.org

Programas de bienestar laboral y gestión del estrés

Agencia Europea para la Seguridad y la Salud en el Trabajo (EU-OSHA)
Organización Internacional del Trabajo (OIT)
Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo (INSST)

Herramientas digitales de planificación y organización del trabajo

Herramientas de evaluación de riesgos psicosociales (FPSICO)
https://www.insst.es/documentacion/herramientas-de-prl/aip/fpsico-factores-
psicosociales-metodo-evaluacion-version-4-1-2022

Prevencion10 
https://www.prevencion10.es

Herramientas PRL del INSST 
https://herramientasprl.insst.es

Aplicaciones móviles del INSST 
https://www.insst.es/documentacion/herramientas-de-prl/app

Instituto sindical de Trabajo, Ambiente y Salud 
https://istas.net/salud-laboral/metodologia-copsoq-istas21

El acceso y utilización de estos recursos permite reforzar la aplicación de las medidas
propuestas en esta guía, facilitando su adaptación a la realidad de cada centro.
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Conclusión final

La incorporación de la dimensión psicosocial en la prevención de riesgos laborales en el
ámbito de las autoescuelas constituye un elemento esencial para mejorar tanto las
condiciones de trabajo del personal instructor como la seguridad durante la enseñanza
de la conducción.

A lo largo de esta guía se ha puesto de manifiesto que la actividad del instructor se
desarrolla en un entorno de elevada exigencia, donde la atención constante, la toma de
decisiones en tiempo real y la interacción continua con el alumnado generan una carga
significativa que debe ser gestionada de forma adecuada.

En este sentido, la aplicación conjunta de medidas organizativas, estrategias individuales
y herramientas de intervención permite abordar estos riesgos desde una perspectiva
práctica y adaptada a la realidad del sector. La planificación del trabajo, la regulación
emocional, la gestión de situaciones críticas y la mejora del entorno organizativo se
configuran como elementos clave para reducir el impacto del estrés y la fatiga.

Asimismo, la integración de estas medidas no solo contribuye a mejorar el bienestar del
personal instructor, sino que favorece un desempeño profesional más eficaz, una mejor
calidad en el proceso de enseñanza y una mayor capacidad de respuesta ante
situaciones de riesgo durante la conducción.

En definitiva, avanzar hacia modelos de trabajo que prioricen la salud, la organización
eficiente y el apoyo al personal instructor permite consolidar una cultura preventiva
sólida en el sector de las autoescuelas, con un impacto directo en la seguridad vial y en la
calidad del servicio prestado.
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Esta actuación se financia con fondos públicos. El Instituto Regional de Seguridad y
Salud en el Trabajo colabora económicamente en la elaboración de este material,
no haciéndose responsable de los contenidos del mismo ni de las valoraciones e
interpretaciones de sus autores. El material elaborado recoge exclusivamente la
opinión de su autor como manifestación de su derecho de libertad de expresión
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